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    Pude sentir el frío de su mirada, antes de girar la cabeza y ver al hombre, vestido de negro, cómodamente apoyado sobre una pared, al fondo de la sala, mirándome con expresión dura, crítica. Me habían encontrado. Le miré, intentando que su siniestro aspecto no me intimidara lo más mínimo. Un demonio. A plena luz del día. En mi oficina. A dos edificios de comisaría. Su mirada no parecía para nada incómoda mientras yo intentaba analizar cómo manejar su presencia allí. Bueno, no es como que yo tuviera muchas opciones de decidir algo en todo aquello. Más bien sería en cómo asumirlo. Un demonio. Hubiera dudado de mí misma, si mi sangre angelical no me advirtiera de él. Su aspecto era frío, inexpresivo. Pero transmitía cierta calma. Paciencia. Silencio. Su mirada era neutra, para nada expresiva. Ni ira. Ni odio. Ni rabia. Solo vacío. Como si aquel cuerpo escultural de casi dos metros, de constitución delgada, pero de aspecto musculoso, fuera más una figura de frío y pétreo mármol que no un ser vivo, con emociones. Con deseos. Con un objetivo fijo en sus negras pupilas de depredador. Yo. No tenía ninguna opción de escapar. Sabía lo que aquello significaba. Pero no mostraría miedo. Llevaba toda mi vida esperando ese momento. Preparándome. O al menos todo lo que se puede preparar alguien para afrontar algo así. El final. La muerte. Desde bien pequeña había sabido que tarde o temprano, me encontrarían. Solo esperaba que hubiera sido más tarde. Veintiséis años. Solo veintiséis. Pero mi vida había sido plena. Alcé el mentón orgulloso, un silencioso reto, más producto de mi orgullo que de otra cosa. Jamás podría enfrentarme a una criatura así. Ni con mis clases de defensa personal, las horas gastadas en el gimnasio o mi propio instinto de supervivencia. Era realista. Nunca había esperado acabar muriendo de vieja. Sabía que ese no era mi destino. Cómo no lo había sido para mi padre. Pero no me arrepentía de nada. Había reído. Había soñado. Había ayudado a mucha gente, a lo largo de mi camino. Había sido feliz, viviendo cada día, sin saber si sería el último. Había rechazado el amor, cuando se me había presentado a lo largo de la vida, con convicción. Quizás ahora por primera vez, temía haberse equivocado al hacerlo. Aunque ya era demasiado tarde. Amar a un hombre y ser amada. Había visto la magia del amor entre mis padres. Y eso me había marcado, como un arma de doble filo. Para alguien como yo, mitad ángel y mitad humana, amar era peligroso. Como le había sucedido a su padre. Sabía que su madre no se arrepentía de nada. Había amado a su padre como sólo un ángel era capaz, vinculándose a él para toda la vida. Aquellos ocho años que habían vivido juntos habían sido más importantes que todos los siglos vividos en el pasado o por vivir. Solo ocho años, pero contra toda expectativa, el destino les trajo un regalo, me concibieron. Y habíamos vivido felices. Hasta que los demonios nos habían encontrado, anhelantes de la esencia vital de mi madre. Los recuerdos de aquella noche son borrosos en mi memoria, pero sé que mi padre sacrificó su vida, dándole a mi madre unos segundos de tiempo, los suficientes como para arrastrarme de ese terrible final, arropada entre sus firmes brazos. Tenía seis años. Y mi padre era solo un humano. Pero con el valor y el corazón del más fuerte y bondadoso de los ángeles. Había llovido tanto de todo aquello que casi parecía como si lo hubiera vivido en otra vida. Pero la proximidad del demonio había despertado aquellas tristes memorias. Había llegado mi momento. Pero no me importaba. Todo lo que había vivido, había valido la pena. Me sentía feliz, sabiendo que, de alguna manera, el mundo era un poquito mejor gracias a todo el trabajo que había hecho los últimos años. Ignoré al demonio, mirándome desde la distancia, como si no tuviera ninguna prisa en atacarme, y centré mi mirada en el chico que estaba frente a mí. Había visto muchos como él, a estas alturas. Doce años. Mirada adulta pero gacha. Miedo, pero enterrado bajo él, esperanza. Ignoré al demonio, como hacía la mayor parte de la oficina. Si quería atacarme estaría justo aquí, sentada en mi silla, haciendo lo que mejor se me daba. Casi me había acostumbrado al sitio. Diez mesas separadas por pequeñas mamparas de plástico opaco, de apenas metro y medio de altura. Un mínimo de intimidad, en aquel entorno de caos. Teléfonos sonando frenéticamente, en medio de ahogados llantos y conversaciones que deberían ser privadas. Hacíamos lo que podíamos, pero los recursos eran los justos. Miré al chico, sabía que no necesitaba alguien que se compadeciera de él. Un milagro. Eso es lo que necesitaba. Y aunque yo no tenía alas, podía obrarlos, bajo el amparo de la ley.


    —Marcos. —le dijo al chico, tras centrar toda su atención en él. —Se que no confías en nosotros. Lo has hecho muy bien desde que tu madre murió. Tus dos hermanas te necesitan. Y has de ser fuerte. Ya eres un hombre, aunque solo tengas doce años.


    El chico alzó levemente la mirada, como si estuviera buscando una trampa en mis palabras. Pero no la encontraría. No podía mentirle, aunque quisiera hacerlo, aunque fuera por compasión. Algo en la herencia de mi bien querida madre. Un ángel de la verdad. Pero no todo era malo. Tenía la maldición de la verdad, pero también su don. Podía detectar la mentira en las personas, las olía a leguas. No había sido fácil aprender a vivir con eso, en un mundo en que la verdad era un tesoro oculto en lo más profundo del ser humano. Pero no tenía más opción que sobrevivir con ello. Y usarlo para ayudar a los que realmente lo necesitaban. A leer las palabras no pronunciadas. A sentir las mentiras, y escuchar las verdades que ansiaban mostrarse. 


    —Señorita. —me dijo Marcos mirándome a los ojos, con mirada inteligente. —Solo quiero volver a casa, con mis hermanas. Le prometo que no daremos ningún problema.


    —No sois vosotros los que me preocupáis. —le dije, sin poder evitar que parte de mis emociones enturbiara mis palabras. —No confío en vuestro padre. Se que os pega y os castiga duramente, por lo que él considera que no hacéis apropiadamente. Su fuerza dobla la tuya. Un día no estarás en casa, no podrás desviar su atención de una de tus hermanas, y serán ellas las que reciban su ira. He visto casos así antes. Algunas veces pierden incluso la cabeza, cuando sus cuerpos empiezan a parecerse más a los de una mujer que a los de una niña. Sabes de lo que te estoy hablando. Y sé que no quieres que algún día, pueda pasarles eso. Ahora es el momento de cambiar el rumbo. Puedo darte una salida. Conozco un matrimonio, gente de confianza, han acogido a lo largo de los años a muchos niños y adolescentes como vosotros. Yo viví con ellos cinco años de mi vida. Me ayudaron a poder realizar mis sueños. A estudiar. Gracias a ellos estoy hoy aquí, contigo, para darte una salida, para poder crecer sin miedo. Ellos están dispuestos a acogeros a los tres. Podrás seguir cuidando de tus hermanas, pero en un ambiente seguro. Solo necesito que expliques a un agente de menores lo que realmente pasa en casa. Solo la verdad. No te pido ni más ni menos.


    —¿Qué le pasará a mi padre? —preguntó Marcos mirándome a los ojos, la duda en ellos. 


    —No lo sé. —le dije finalmente, gajes de no poder mentir. —Si se rehabilita, es posible que en un tiempo pueda solicitar de nuevo vuestra custodia. Pero creo que ha caído demasiado fondo, ya. No tengo claro que haya un buen final para él. Aunque desearía equivocarme. Lo único que deseo, es que él no os arrastre a vosotros en su caída. 


    —De acuerdo. —dijo Marcos finalmente, tras unos segundos de duda. —¿Realmente vivió en esa casa de acogida?


    —Tienen en el comedor fotos de todos los que hemos ido pasando por su casa durante los últimos años. —le dije con una sonrisa. —Y verás que muchos de nosotros vamos a comer o cenar, de tanto en tanto. Nunca van a pretender ser vuestros padres, pero van a acabar siendo vuestra familia. Voy a llamar al agente de menores, tendrás que hablar con él, contestar a todas sus preguntas, confía en él. Esta noche no creo que os puedan ubicar, pero intentaré que os dejen estar a los tres juntos, por poco que pueda. Mañana por la mañana, os llevaran junto a ellos. 


    Marcos hizo un gesto afirmativo con la cabeza, parecía derrotado, aunque sabía que era consciente de que no había otra salida. Llamé al agente que llevaba el caso de Marcos, para que pasara a buscarlo y tras hacer su parte en el trabajo, lo llevase al centro de menores donde estaban sus hermanas, mientras yo hacía el papeleo. Lo habitual era que primero el agente de menores consiguiera su testificación y luego me los traían para intentar ubicarlos en las familias de acogida, pero Nathaniel, el policía que llevaba su expediente, sabía que yo podía obrar milagros en los chicos que se habían cerrado por completo. Yo no era policía. Y creo que los niños podían sentir, de alguna forma, mi aura angelical. Les ayudaba a confiar en mí. A abrirse. Había coincidido en suficientes traspasos con Nathaniel que ya acudía a mí, saltándose el protocolo habitual, sin reparos. Hacíamos un buen equipo. Miré al demonio, que seguía mirándome de forma despreocupada, en el otro extremo de la sala. Pelo rubio corto, su piel levemente blanquecina perfectamente afeitada parecía enmarcar dos ojos azules oscuros con mirada inteligente. Al menos no me atacaría allí en medio. Empezaba a ser consciente de eso. No tenía prisa. Era un depredador, mostraba una pizca de diversión en su forma de mirarme, sin mostrar nerviosismo alguno. Empecé a teclear con rapidez en el ordenador. Tenía que dejar los papeles de Marcos y sus hermanas con todos los cabos atados. Y les dejaría tres estupendos chicos a Martha y Toni a los que criar con amor, mientras hicieran el duelo de mi pérdida. No habían podido salvar a todos sus chicos, después de todo. Pero lo habían conseguido con la mayoría. Ellos también sabían hacer milagros, pese a no ser más que humanos. Nathaniel llegó en apenas cinco minutos. Era lo bueno de trabajar tan cerca de la comisaría. Se acercó a nosotros, con mirada esperanzadora y le hice un pequeño gesto afirmativo con la cabeza. Sonrió, y me miró con adoración. Sentí que me sonrojaba levemente. 


    —Marcos quiere hablar contigo. —le dije cuando llegó. —Quizás estaréis más cómodos aquí que no en comisaría. Tengo que hacer un recado, quedaros el tiempo que necesitéis.


    —Mil gracias Ona. —me dijo Nathaniel, mientras se sentaba en la silla de al lado de Marcos, sacando una pequeña grabadora. —Vamos a hacer esto fácil, Marcos. Ya lo verás.


    —Nathaniel. —le dije antes de alejarme de ellos, los dos hombres mirándose, como tanteándose el uno al otro. —Marcos estaría más tranquilo si pudiera dormir con sus hermanas esta noche. Tengo una casa de acogida perfecta para ellos, he enviado la mayor parte de los papeles, pero hasta que lo autoricen, él se siente responsable de ellas. 


    —Haré todo lo que esté en mi mano. —dijo Nathaniel mirándonos a los dos con expresión firme. 


    —Lo sé. —le contesté, y vi una chispa de algo en sus ojos, me giré antes de que pudiera decir algo más. Inspiré aire y miré al demonio. Me acerqué a él, con paso decidido y si estaba sorprendido, no lo mostró. Me quedé a un metro de él, mirándolo. Puse mis brazos sobre mi pecho, como si estuviera a punto de reñir a un chico malo. Podía decidir mostrarse allí en medio. Matarme. Y matar a todos los que había en la sala. Pero después de llevar allí algo más de una hora, simplemente observando, no parecía ser su modo de operar. Su mirada parecía curiosa y sus ojos azules eran hermosos. Extraña emoción, ante el que sería mi ejecutor. Esperé unos segundos, pero como no parecía especialmente dispuesto a empezar una conversación y yo estaba de trabajo hasta los topes, decidí no alargarlo más de la cuenta.


    —Mira, sé lo que eres y porqué estás aquí. Sabes que no puedo simplemente desaparecer, así que no hace falta que te quedes aquí controlándome como si fuera un premio que fuera a escaparse. —le dije finalmente con mirada firme, para nada intimidada.


    —Te estaba buscando. —me dijo mientras sus pupilas azules se convertían en dos fondos negros absolutos, el demonio que había en él ansiaba salir. 


    —Me imaginaba que no estabas aquí de paso. —le contesté haciendo una mueca. Su labio se movió ligeramente, como si una perezosa sonrisa quisiera asomar, pero sin conseguirlo. No parecía alguien que sonriera demasiado a menudo. Una pena. Demonio y todo, era apuesto.


    —Estoy buscando a tu madre. —me dijo él finalmente, mientras sus ojos negros volvían a tomar tonalidades azules.


    —¿A mi madre? —le pregunté sorprendida. Éste no se conformaba con el segundo premio, quería ganar el premio gordo. —Hace dos años que no la veo. Tendrás que conformarte con una híbrida, por el momento. 


    —Sabes muchas cosas. —me dijo él mientras sus ojos parecían querer atravesar mi piel y ver dentro de mí. Esperaba que no tuviera ese tipo de poder. Con un demonio, nunca se sabe. Y había algo en él, que me advertía que no era un demonio cualquiera. Quizás un demonio mayor. Jamás me había cruzado con uno de ellos. Pero mi madre me había advertido, me había explicado miles de historias, algunas para no dormir. Y mi mente las había ido asumiendo poco a poco. Sabía a lo que me enfrentaba. Y eso me daba fortaleza para hacerlo. 


    —El conocimiento no ocupa lugar. —le dije mirándolo, con expresión firme. 


    —¿Ona? —la voz de Nathaniel me obligó a separar la mirada de la del demonio. Sentí como Nathaniel se colocaba a mi lado, mirando al demonio con el ceño fruncido, como si intentara estudiarlo. El demonio miró a Nathaniel sin demasiado interés, sus negras pupilas presentes de nuevo. No quería que le hiciera daño a Nathaniel. No quería que él se involucrara en aquella locura. Ángeles y demonios. Sentía que era mi obligación protegerlo. No quería que acabara como mi padre. La lucha de ángeles y demonios era antigua, mucho más antigua que mi madre y seguramente más antigua que ese demonio. No podía evitar mi linaje. Mi sangre. Pero no quería que esta salpicara a los que me rodeaban.


    —¿Has acabado con Marcos? —le pregunté ignorando al demonio, que nos miraba sin disimulado interés. 


    —Sí, ahora me lo llevo. —me dijo con su mirada cargada de silenciosas preguntas.


    —Perfecto. —le dije, pero no parecía demasiado contento, de que no respondiera a las preguntas que yo sabía perfectamente que había entre nosotros. Llevábamos años de silenciosas conversaciones, con nuestros casos. 


    —Creo que no nos conocemos. —le dijo Nathaniel al demonio viendo que yo ignoraba sus preguntas no pronunciadas con toda intención. El demonio le miró con aspecto cansino, como si su mera existencia le molestara. 


    —Es posible. —dijo él, mirándolo. Nathaniel vestía de paisano, pero sus tejanos y su sudadera deportiva dejaban ver su cuerpo ancho y perfectamente musculado. Sus armas reglamentarias, parcialmente ocultas bajo su ancha sudadera con la cremallera abierta, se intuían levemente. Por un momento pensé que el demonio había agotado su paciencia y nos asesinaría a todos allí mismo. Una masacre de la que nadie tendría explicación posible. Pero finalmente pareció relajarse levemente y añadió. —Me llamo Ricard. Mi madre es una vieja amiga de la madre de Ona. Nos estábamos poniendo al día. 


    —Entiendo. —dijo Nathaniel mirando a Ricard como si no creyera ninguna de sus palabras, pero para mí sorpresa, supe que decía la verdad. ¿O podía un demonio engañar a mi don y que no pudiera sentir sus mentiras?


    —Ricard. —le dije y creo que se sorprendió al escuchar su nombre en mi boca. —Tengo un descanso a las dos. Hasta entonces estoy hasta arriba de trabajo. Haz lo que quieras, pero no sé dónde está mi madre. Nos vemos, Nathaniel. Gracias por traer a Marcos. 


    Me di la vuelta y los dejé a los dos allí, deseando que ninguno de los dos hiciera un disparate. ¿Cómo le afectaría un par de balas certeras a un demonio? Sospechaba que la respuesta no me gustaría. Sabía que no podría escapar de aquello. Solo esperaba poder alejar al demonio de la gente que me importaba. Nathaniel se alejó del demonio y acompañó a Marcos, que les esperaba frente a los ascensores, preparado para empezar una vida mejor. Me senté en mi despacho y miré al demonio. Me miró y había una pizca de rabia en su mirada. O tal vez fuera odio. Podía vivir con ello. Sus pupilas se volvieron negras. Dio un paso atrás y la oscuridad empezó a rodearlo. Su mirada siguió a la mía durante el proceso y pude ver como simplemente se fundía entre las sombras, en medio de mi despacho, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Miré a mi alrededor, nadie parecía ser consciente de ello. Ricard. Finalmente, un demonio me había encontrado. Y, sin embargo, además de no estar muerta aún, sentía una extraña sensación dentro de mí, desde el momento en que había desaparecido entre las sombras. Quizás era el deseo, la esperanza, de poder vivir un día más. O dos, con un poco de suerte. Pero se sentía diferente. Como si una parte de mí, lo añorase, tras su marcha. 
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    Nathaniel se pasó dos días más tarde, poco antes de mi hora de comer, como si fuera una casualidad. Pero es difícil engañar a alguien con mis habilidades. Hacía ya varios años que nos conocíamos, y no era la primera vez que hacíamos una comida rápida, frente al despacho, juntos. Pero siempre habían sido situaciones espontáneas, entre casos y casualidades. Había algo en Nathaniel que hablaba de premeditación. Pero tampoco tenía muchas opciones de escaparme, sin mentir. Así que acepté y me cargué con mi bolso, mientras salíamos a la calle. Nos sentamos en una pequeña mesa, dentro del local, en un rincón bastante tranquilo. No era un sitio de grandes lujos, pero hacían unos platos combinados con huevos campestres y patatas bravas que eran conocidos en todo El Barrio. Hablamos de Marcos y sus hermanas, que ya se habían ubicado en su nueva casa y de cosas del trabajo, básicamente. Era un área de seguridad de la que hablar y Nathaniel sabía que me relajaría recordando caras, historias con un final feliz.


    —¿Cuántos años viviste, con Martha y Toni? —me preguntó tras una pausa tranquila, agradable. Supe que no era una pregunta casual. Y hablar de mi pasado era complicado. Siempre intentaba evitarlo. Aunque sabía que sortear a Nathaniel, en su modo de policía indagando sobre algo, no sería fácil. Especialmente para alguien como yo. 


    —Cinco años. —le contesté, mientras decidía tomar el control de la conversación. —¿Has estado husmeando en mi ficha?


    —Culpable. —me dijo haciendo una mueca, supongo que no esperaba que lo calara tan rápido. Parecía un poco más inseguro. Intentó justificarse. —El otro día, el hombre que vino a tu oficina, me dio mala espina. Intuición profesional, o lo que sea.


    —Normal. —le contesté y viendo que alzaba una ceja, añadí antes de que pudiera preguntarme más cosas sobre Ricard. —Pero de aquí a empezar a revisar mi historial, quizás es ir demasiado lejos.


    —Quería saber cuándo entraste en el sistema. —me dijo él que parecía un poco avergonzado de estar mirando mi expediente, probablemente el más grueso de todos los que trabajábamos en la oficina. Todos teníamos que presentar nuestra historia al completo, antes de trabajar allí. Y esos expedientes eran de acceso abierto a la policía. Por no decir que Nathaniel tenía suficientes contactos entre los burócratas de menores que podría conseguir el expediente original si se lo propusiera, con unas cuantas llamadas de teléfono.


    —Si me lo hubieras preguntado, te lo habría dicho. —le contesté sintiendo que me había conseguido apoderar de la conversación. Una pequeña victoria.


    —¿Sirve de algo si te lo pregunto ahora? —me dijo con una sonrisa conciliadora.


    —No del todo. —le contesté, sin poder enfadarme de verdad con él. —Es mi hora de volver. Gracias por la comida.


    —Siempre es un placer. —me dijo él mientras me levantaba. Sabía que Nathaniel estaba preocupado por la aparición de Ricard. Yo también lo estaba, así que no le podía criticar por ello. Pero que empezara a indagar en mi pasado, a buscar donde había pasado esos primeros doce años de mi vida, eran tierras movedizas. Y no me sentía especialmente feliz de que viera todas aquellas evaluaciones que me hicieron, en su momento, psicólogos y psiquiatras. Todo aquello fue complicado. Y bastante traumático. Un capítulo cerrado de mi pasado. Que esperaba no tener que volver a abrir. 


    Había pasado una semana sin más incidencias. A mi alrededor, todo seguía exactamente igual. Aunque algo en mi interior, había cambiado. Esperaba que el demonio no encontrara a mi madre. Tampoco tenía forma de advertirle, pero sentía, de forma instintiva, que ella estaba bien. Había un vínculo invisible entre nosotras. A veces, sentía que Ricard seguía cerca. Como si me observase, de alguna forma, desde las sombras. Quizás era solo mi imaginación. Pero lo peor eran las noches. Cuando dormía, soñaba con él. Sentía sus ojos azules, tornarse negros como la misma noche, mientras me miraba. Desde la distancia. Pero de alguna forma, podía sentir como ambos deseábamos acercarnos el uno al otro. Sentir su piel junto a la mía. Aspirar su aroma. La presión de sus labios, sobre los míos. Me despertaba con la respiración agitada, sintiéndome completamente confundida. Deseando que esos besos imaginarios fueran reales. De una forma que no era para nada normal. No podía evitar sentir un anhelo al pensar en cómo serían realmente sus labios. Si tras esa expresión fría habría algún tipo de emoción. Si de alguna forma él sería capaz de sentir, aunque fuera una pequeña porción, de las emociones que yo experimentaba en mis sueños. O tal vez fueran pesadillas. No lo tenía del todo claro. Me sentía perdida. Todo aquello era nuevo para mí. Jamás había sentido esa necesidad. De alguna forma, era como si él fuera capaz de entrar en mi cabeza, cuando mi conciencia perdía su fuerza. Había estado pensando en ello, sin llegar a entenderlo. No sabía de un demonio que hiciera algo así. Estaban los demonios de la lujuria, pero estaba segura de que él no era uno de ellos. Aficionados al placer, eran demonios dados a la diversión, a las risas, al desenfreno. Y los ojos de Ricard eran fríos, desprovistos de emoción alguna. Incapaces de sentir. De divertirse. De desear. O de amar. Era consciente que todo aquello era solo un sueño, una visión fugaz de algo que no era real. Él era un demonio. Y yo un objetivo. Esa era la realidad. Pero durante las noches mientras dormía, se convertía en algo totalmente diferente. Un beso. Solo un beso. Pero, aunque fuera un sueño, parecía real. Y era simplemente, perfecto.


     


    Aparqué mi coche delante de la casa que tenía que visitar aquella tarde. Inspiré profundamente, recordando toda la ficha de aquella familia. Una única hija de seis años a la que habían desatendido mientras los padres consumían drogas sin control alguno, había estado bajo la custodia del Estado durante dos años, pero tras separarse y un largo proceso de desintoxicación, la madre había vuelto a recuperar la custodia y se la habían dado, bajo supervisión, hacía un mes. No había llevado yo el caso, pero tras los informes, me había hecho mi propio dibujo de todo aquello. Esperaba que la madre hubiera rehecho su vida adecuadamente. Y que la niña pudiera crecer junto a ella. A veces las historias se merecen un final feliz. Yo había pasado seis años viviendo, medio escondida, con mi madre. Y habíamos sido muy felices, excepto quizás por la silenciosa ausencia de mi padre. El compañero que ella había elegido, para el resto de su vida. Pero no podía quejarme. Lo cierto es que no había sido una educación clásica, pero me había preparado para el mundo, a su manera. Y luego me dejó seguir mi propio camino, con doce años. Era su forma de protegerme. De los que, como Ricard, cazaban ángeles. Mi sangre angelical destaca para algunos, pero la de mi madre es un faro de pura luz en medio de la oscuridad. Tenía muchas más posibilidades sola, que con ella. Y así empecé a conocer el mundo de los perdidos. Los niños a los que nadie solía reclamar. Centros de acogida, algunas familias temporales, hasta encontrar un sitio donde poder estar durante un tiempo. Una casa a la que volver. Aunque mi madre siempre intentaba ponerse en contacto conmigo, asegurarse de que estaba bien, cuando sentía que había tormenta a mi alrededor. Aunque estuviera sola, de alguna forma, ella siempre había estado conmigo. Nunca habíamos perdido el contacto. A nuestra manera. 


    El edificio de pisos era humilde y el barrio poco recomendable, pero había de peores. Empecé a subir los seis pisos, tras encontrar la puerta de entrada abierta. La finca no tenía ascensor. Un lujo menor. Prescindible. Esperé durante unos segundos frente a la puerta. No es que me gustase escuchar a hurtadillas, pero aquella era una de las muchas visitas sorpresa a las que se les sometería durante el primer año. Al margen de las visitas programadas. La madre era consciente de aquello. Silencio. Finalmente apreté el timbre y el chillido agudo del timbre parecía casi violento. Pasos firmes, de un hombre, dirigiéndose a la puerta. No tenía constancia de que la madre tuviera pareja, actualmente. Pero mi instinto no se equivocó. Un hombre de unos cuarenta años me abrió la puerta. Su aspecto era dejado, pero al menos no estaba sucio. Y no apestaba a alcohol. A las seis de la tarde, al menos.


    —Me llamo Ona Blare. Trabajo en el departamento de menores. Es una visita aleatoria de control. —le dije con aspecto formal, pero intentando no mostrarme dura. Entendía que algo así podía impresionar un poco, hasta que la gente se acostumbraba. 


    —La niña está en su habitación. —dijo el hombre abriendo la puerta y dejándome pasar dentro, sin evitar mirarme con una expresión que no acabó de gustarme. —Su madre ha ido a comprar. No creo que tarde mucho, si quiere esperarla.


    —Perfecto, gracias. —le contesté mientras entraba en el domicilio y miraba a mi alrededor intentando no parecer demasiado obvia al hacerlo. El piso no ganaría el premio al orden, eso estaba claro, pero no había platos sucios ni restos de comida en el comedor. El hombre me acompañó por el pasillo y abrió la puerta de una habitación con las paredes pintadas de rosa, donde una niña estaba sentada en la cama, mirando dibujos en una Tablet. Nos miró.


    —Es del departamento de menores, supongo que quiere hablar contigo y con tu madre. —le dijo antes de alejarse de nosotras, para darnos cierta intimidad, quise pensar. 


    —Hola Lucía, soy Ona. —le dije mientras me sentaba a los pies de su cama. —¿Cómo lo llevas?


    —Bien. —me contestó, con ocho años ya empezaba a ser una pequeña adolescente. —Me gusta el colegio nuevo.


    —Me alegro. —le dije, y empezamos a hablar. Sabía que Lucía necesitaría su tiempo, pero poco a poco se fue abriendo. Nunca olvidaría todo lo que había vivido, lo que había pasado, y, sin embargo, había sido capaz de curar esas heridas y empezar de nuevo. Aunque ahora era más fuerte. Y sabría defenderse si era necesario. Y sabía que nosotros no éramos el enemigo. Que podía confiar en nuestro grupo. Sonreí. Me despedí de ella y la dejé con su serie, para ir a hablar con el hombre. Había pasado algo más de media hora y esperaba que la madre estuviera a punto de llegar. Estaba segura de que le habría enviado un mensaje de texto, avisando a la mujer de mi presencia. El hombre me miró, mientras bajaba el volumen de la televisión. 


    —¿Puedo acompañarle? —le pregunté intentando ser cordial. —Me gustaría hablar con usted. 


    —Adelante. —me dijo él, mientras me miraba de nuevo, de una forma que no era agradable. 


    —¿Es usted la actual pareja de la madre de Lucía? —le pregunté con mirada firme. 


    —Supongo. —me dijo mirándome. —No vivo aquí, si eso es lo que quiere preguntarme. Pero suelo pasar bastantes horas aquí desde que la niña ha vuelto, porqué su madre no quiere dejarla con desconocidos.


    —Espero que eso no suponga un problema para usted, o para su relación. —le dije intentando mostrar cierta distancia, de momento no me había mentido. Pero había algo en sus palabras que no era limpio del todo.


    —¿Qué quiere que le conteste? —me dijo el hombre, mirándome y pude sentir que sus pupilas se dilataban levemente, la verdad ansiosa por salir ante mi presencia. —No me gusta la niña. Pero eso no signifique que vaya a hacerle daño o lo que sea. Su madre sigue siendo complaciente, si las cosas no funcionan, nada me ata a esta casa. Su madre se porta bien con ella, supongo que eso es lo que les interesa a los suyos.


    —¿Consume usted drogas? —le pregunté con mirada firme.


    —No. —me contestó él con mirada oscura y supe me mentía. Una pareja consumidora en una mujer que acababa de desintoxicarse no era una buena combinación.


    —¿Alguna vez ha maltratado o abusado de una mujer o de un menor? —su mirada se volvió colérica, mientras se levantaba del sofá.


    —Fuera de esta casa. —me dijo alzando la voz, mientras todo su cuerpo se tensaba, ansiando golpearme por mi insinuación. Algo que no era una reacción de lo más positiva, todo sea dicho. 


    —No me ha contestado. —le dije mientras me levantaba del sofá. Quizás mis métodos no eran los más habituales, ni los más sutiles, pero eran realmente eficientes.


    —Por supuesto que no. —me dijo apretando con fuerza la mandíbula, y supe que me mentía. Teníamos un problema. Lucía y su madre podían ser conscientes, o no. Pero el problema estaba justo frente a mí. Y no soy de las que deja a los problemas a su merced, si puedo intentar solucionarlos.


    —Me está mintiendo. —le dije sin alzar la voz, pero mirada firme y llena de determinación. Sentí su rabia. Quizás me estaba metiendo en problemas, pero no podía evitarlo. —¿Lo sabe ella?


    El hombre dio un paso en mi dirección y no me intimidé lo más mínimo. Sabía defenderme. Quizás él pensaba que tenía más fuerza que yo. Pero no era la primera vez que acababa en una situación como aquella y sabía que podía enfrentarle, parte de mi sangre angelical me daba una fuerza y una velocidad que no serían las esperables para un pequeño retaco de metro sesenta. No es que fuera Superman, pero tenía posibilidades de controlar la situación. Más o menos. Sentí una energía fuertemente masculina detrás de mí mientras la mirada del hombre se desplazaba a mi derecha, como si hubiera visto un fantasma.


    —¿Siempre vas retando a todos los que son más fuertes que tú? —su voz era suave, casi un ronroneo, frío y sin emoción alguna.


    —Forma parte de mi trabajo. —le contesté sin girarme, aunque quizás no debería sentirme segura, teniendo a un demonio a mi espalda, él era mucho más peligroso que el hombre frente a mí, sin embargo, me sentía extrañamente segura, desde que se había aparecido. —¿Y tú siempre vas siguiendo a tus presas medio oculto entre las sombras?


    —Soy un rastreador, forma parte de mi trabajo. —me contestó mientras avanzaba un paso y se colocaba a mi lado. Pude sentir como su camisa negra rozaba levemente la piel de mi brazo y un pequeño escalofrío recorría todo mi cuerpo. —Vas a esperar a que venga la mujer. Cogerás tus cosas y te marcharás. No vas a volver a acercarte a ninguna de ellas. 


    —Voy a marchar. No volveré. —las palabras del hombre sonaban vacías, como si no fuera él las que las estuviera pronunciando. Dominancia. Coacción. Había oído hablar de ello. Pero jamás lo había visto. Solo los demonios más fuertes eran capaces de hacerlo. Y Ricard parecía hacerlo sin esforzarse lo más mínimo. Estaba claro que no era la primera vez.


    —¿Alguna cosa más? —me preguntó mirándome, sus negras pupilas fijas en mis ojos, casi divertido. 


    —No volverá a golpear a una mujer o un niño, nunca más. —le contesté, sintiéndome mal de animarlo a usar un poder demoniaco, pero consciente de que, si su poder era real, podía evitar que aquel hombre volviera a dañar a otra persona. 


    —No volverás a golpear o dañar a hombre, mujer o niño, excepto que sea en defensa propia. —le dijo Ricard tras unos segundos en los que su mirada se quedó fija en la mía, como si intentara ver algo en mí, aunque yo no tenía demasiado claro el qué.


    —Nunca más. —dijo el hombre en un susurro.


    —Nunca me has visto. —le dijo finalmente Ricard y luego se giró en mi dirección, volviendo a mirarme. —¿Nos vamos?


    —¿Tengo opción? —le pregunté alzando una ceja y él me miró con esa expresión suya fría, dura y sin emoción alguna. No me contestó, pero supuse que un no era su respuesta silenciosa. Me alejé del sofá, en dirección a la puerta. Salí al vestíbulo, sintiendo la presencia de Ricard detrás de mí. Supongo que había llegado mi momento, pero al menos le agradecería que hubiera puesto un granito de arena en aquella casa. Lucía y su madre se merecían estar juntas. Esperaba que supiera elegir mejor si volvía a buscar un compañero. Miré a Ricard, que cerró la puerta detrás de él —Bueno, ¿y ahora qué?


    —Se está haciendo tarde, tengo hambre. —me dijo tras mirarme largamente, se acercó a mí y cerré los ojos, no pensaba resistirme. Suplicar piedad. Sabía que no valía la pena malgastar mi dignidad en todo aquello. Solo esperaba que fuera rápido. Y que no doliera. Sentí que su cuerpo de adhería al mío, y sus brazos me rodeaban por la cintura. Y entonces empezó. Mi cabeza parecía dar vueltas, una sensación de náuseas que nació en mi estómago empezó a subir por mi pecho, para disminuir después, poco a poco. Había sido raro, pero no había dolido. Quizás era afortunada, después de todo. Temía abrir los ojos, siempre he creído en el más allá, aunque mi madre nunca me ha explicado que es lo que hay después de la muerte. Supongo que es algo así como un secreto angelical, algo que, aunque deseara, no podía contarme. Y la respeto por ello. Entiendo que ser un ángel, no es siempre fácil. Me quedé quieta, intentando calmar mi corazón desbocado y la realidad del cuerpo de Ricard, rodeando mi cintura, volvió a mí. Mi cabeza reposaba sobre su pecho y había una extraña calidez en él, quizás por su esencia demoníaca. Aspiré su aroma, si había muerto, al menos me podía dar ese pequeño capricho. Finalmente, abrí los ojos y como si de alguna forma Ricard pudiera ser consciente, suavizó su firme abrazo y me liberó de él. Se apartó un paso, dejándome aturdida y sin entender nada de lo que estaba pasando a mi alrededor. Estaba en una calle, había gente a poca distancia nuestra, medio escondidos en la salida de un pequeño callejón. Reconocí un pequeño local al final de la calle, una pizzería tranquila, de esas de barrio, con comida casera y sin grandes pretensiones. Solía venir un par de veces a la semana a coger pizza para llevar y comérmela, tranquilamente, en la soledad de mi estudio. Miré a Ricard. Estaba enfrente mío, mirándome con esa expresión fría suya, sus pupilas totalmente negras. Estaba tranquilo. Aunque empezaba a tener mis dudas que aquel demonio fuera capaz de inquietarse por algo. Parecía más muerto que vivo. No quería saber lo que debería haber visto en vida, lo anciano que era, ni a cuántos ángeles habría destruido por el camino. Aunque esa frialdad, no se sentía cuando había estado rodeada por sus brazos. Alejé aquellos pensamientos de mí, mientras miraba al demonio que tenía enfrente, sin entender nada. ¿Seguía viva? ¿Qué hacíamos allí?


    —Te encontrarás mejor si comes algo. —me dijo finalmente. —Creo que hay gente que se marea un poco al moverse entre las sombras, al principio.


    —¿Es eso lo que hemos hecho? —le pregunté mientras le seguía, en dirección a mi pizzería.


    —Sí. —me contestó.


    —¿Porqué? —le pregunté —Quiero decir, si quieres matarme, no hace falta que te tomes tantas molestias, al fin y al cabo. Te agradecería una muerte limpia, sin dolor. Puestos a pedir. Pero empiezo a hacerme ilusiones de que aún no ha llegado mi hora, y es un poco incómodo.


    —¿Es incómodo pensar que no vas a morir? —me preguntó alzando una ceja, sin signos de emoción alguna, pero de alguna forma pude sentir su sorpresa, y creo que algo de diversión.


    —Es incómodo no saber si puedo hacer planes. —le dije tras pensarlo durante unos segundos.


    —Planes. —me contestó él mientras abría la puerta del restaurante y me miraba para que pasara primero, como si fuera todo un caballero. Un demonio con modales. La noche podía ser de lo más curiosa. Aunque no estaba del todo segura de sí viviría para contarla.


    —Planes. —le contesté mientras un chico que me conocía se acercó a nosotros con una sonrisa en la cara. —Mesa para dos, creo.


    Ricard hizo un gesto afirmativo con la cabeza y el chico lo miró. Pude sentir como se tensaba de forma instintiva, como su mirada se desplazaba al suelo, un sutil movimiento de sumisión frente al aspecto siniestro de Ricard. Su gesto era duro, su mirada fría. Sonreí. No pude evitarlo. Era el malo perfecto. Un demonio mayor, seguramente. Y lo encontraba de lo más divertido. Una medio ángel comiendo pizza con su infalible depredador. A la luz de las velas. Casi era romántico. Estaba a punto de empezar a reírme a carcajadas, bajo la mirada severa de Ricard, que no era para nada alegre. Pude contenerme, más o menos. Me senté en la silla y me escondí detrás de la carta hasta calmar mis ánimos. Cuando la volví a dejar sobre la mesa, él estaba sentado en una posición relajada, como si hasta cierto punto frecuentase lugares así. Todo en él era un misterio. 


    —Me estabas hablando de tus planes. —me dijo él finalmente, tras mirarme durante unos segundos con sus ojos azul oscuro. Eran unos ojos hermosos. En un hombre interesante. Corrección. En un demonio. Atractivo. Podría decirse. Dejé de fantasear, mis pensamientos no llevaban una dirección demasiado lineal, y miedo me daba saber en qué dirección exactamente iban. Y una cosa era fantasear entre sueños, en plena inconsciencia. Y otra muy diferente era fantasear teniéndolo justo enfrente.


    —Tengo varios casos abiertos, me gustaría acabarlos. —dije finalmente. —Y quería preparar un álbum de recortes para una buena amiga, que hará setenta años la semana que viene, llevo meses preparando su fiesta sorpresa. Supongo que ya nada importa. Pero me gustaría saber el tiempo que me queda.


    —Estoy buscando a tu madre. —me dijo él, con sus ojos azules clavados en los míos, cuando añadió. —No tengo intención de hacerte daño.


    —Realmente no quieres hacerme daño. —le dije mirándolo, sintiendo la verdad en sus palabras. ¿Era eso posible? Creo que mi sorpresa le llamó la atención y su mirada me miró con interés. Demasiado.


    —Tienes su Don. —me dijo finalmente, una pequeña sonrisa en sus labios. —No lo había pensado.


    —No tengo claro si debo considerarlo un elogio. —le dije haciendo una mueca, en el momento que el chico nos vino a pedir nota. —Una pizza tropical con doble de queso. Y una Coca-Cola sin cafeína.


    —Lo mismo. —dijo Ricard sin mirar la carta, su mirada fija en mi persona. No me pasó desapercibido como el chico, que normalmente solía bromear conmigo mientras esperaba mi pizza para llevar, salía casi corriendo de nuestro lado. Ricard no intimidaba. Asustaba directamente. 


    —Bueno, una pizza y un refresco, esto casi parece una cita. —le dije con una sonrisa, mientras elevaba una ceja a modo interrogatorio, y Ricard me miró con intensidad. Por un momento creí ver una chispa de emoción en sus ojos. Aunque seguramente era un reflejo de la llama de la vela, que bailaba sinuosa en medio de nuestra pequeña mesa cubierta con un mantel de cuadros blancos y rojos.


    —Trabajo en una empresa de seguridad. —me dijo finalmente, evaluando mis reacciones mientras hablaba, como si estuviera intentando valorar si realmente era capaz de detectar la verdad o la mentira en sus palabras. Eso tenía que significar que, de alguna forma, sabía quién era mi madre. Y cuál era su Don. Y, por ende, el mío. —Nos interesa encontrar a tu madre, podría sernos útil. Y a cambio de su colaboración, le aseguraremos protección.


    —¿Protección? —le dije mirándolo con sorpresa. ¿De verdad un demonio le ofrecía a mi madre protección? ¿De quién? ¿De él mismo? Era el mundo de los disparates. —Vale, supongamos que mi madre no quiere acceder al trato. ¿Y luego qué?


    —Nosotros ya no somos cazadores. —me dijo mirándome con firmeza, había verdad en sus palabras, y a la vez pude sentir que no era una verdad completa. —Es libre de elegir. Pero mi madre quiere hablar personalmente con ella. Creo que a ella la escucharía.


    —Eres un cazador. —le dije con mirada dura, sabia. —Y no sé qué historia pudieron tener mi madre y tu madre, pero créeme que mi madre jamás confiaría en un demonio.


    —No cazo ángeles. —me dijo él, su mirada clavada en la mía, y sentí una extraña vibración dentro de mí, cálida y reconfortante. —Aunque supongo que soy otro tipo de cazador.


    —Esto empieza a ser cada vez más raro. —le dije mientras miraba al chico servirnos la Coca-Cola y como se ponía pálido al derramar un poco. —Tranquilo, ya lo seco yo. No pasa nada.


    —Lo siento. —me dijo sin atreverse a mirar a Ricard. 


    —No te preocupes, de verdad. —le dijo al chico que me miró con aspecto compungido mientras marchaba de allí, más nervioso todavía. —¿Siempre tienes este efecto en la gente?


    —¿A qué te refieres? —me preguntó sin dejar de mirarme, como si le tuviera sin cuidado el resto de las personas que hubiera en el local. Algo que, posiblemente, era verdad. 


    —Nada, cosas mías. —le dije poniendo los ojos en blanco, di un sorbo a mi Coca-Cola y sentí un pequeño placer en el sabor burbujeante dentro de mi boca. —De acuerdo, supongamos que realmente, mi vida no corre peligro. Y supongamos que no quieres encontrar a mi madre para matarla, al menos de entrada. Incluso, podemos imaginar que mi madre aceptara formar parte de vuestra empresa, por llamarla de alguna manera. Sigues teniendo un problema.


    —¿Cuál? —me dijo él, poniendo los codos sobre la mesa y cruzando las manos frente a su barbilla, como si estuviera estudiando mi planteamiento de forma analítica. Era condenadamente atractivo. La forma en que me miraba me hacía sentir cosquillas. El recuerdo de sus brazos a mi alrededor quería venir a mi memoria, pero decidí desterrarlo para más adelante. Quizás, y solo quizás, cuando él ya no estuviera, dejaría que mi cabeza lo recrease, para volver a sentir mi cuerpo encajando a la perfección junto al suyo. Solo una vez. O dos.


    —No vas a poder encontrar a mi madre. —le dije finalmente, mientras el chico ponía las pizzas frente a nosotros, sin derramar nada esta vez. 


    —Soy un rastreador. —me dijo él con una mirada cargada de orgullo. —No estoy acostumbrado a rastrear ángeles, pero puedo adaptarme. Te he encontrado a ti.


    —Sí. —le dije muy a mi pesar, su triunfo para mí no era más que una derrota. —Pero ella tiene unos cuantos siglos más de experiencia, por no decir que dispone de ciertas habilidades que no están al alcance de todos.


    —Que tú conoces. —me dijo mientras cortaba un trozo de su pizza y empezaba a comer. Un demonio comiendo pizza. En un restaurante. Cada vez más divertido. Mi madre si nos viera le daba un infarto. Si los ángeles pudieran infartarse, claro está.


    —Podría ser. —le dije sin más, lo de no poder mentir a veces era un fastidio.


    —¿Estás ligada a la verdad? —me preguntó con curiosidad.


    —Podría ser. —le contesté escondiéndome detrás de un gran trozo de pizza. Le miré y esta vez pude ver un destello de diversión en sus ojos. Estaba casi segura. Pero al menos, podría darme el capricho de confirmarlo. —¿Te divierte?


    —Sí. —me dijo finalmente, su mirada fría y dura como siempre, pero supe que había verdad en sus palabras. —Supongo que no vale la pena mentir, dada la compañía.


    —Ciertamente. —le dije con un suspiro.


    —Ha de ser extraño. —me dijo finalmente.


    —A todo te acostumbras. —le dije finalmente, y él hizo un pequeño gesto afirmativo, como si pudiera entender mi afirmación. 


    —Usas tu habilidad en tu trabajo. —me dijo con un gesto sutil de respeto, como si aprobara todo aquello.


    —Más bien busqué un trabajo en el que pudiera serme útil mi habilidad. —le corregí orgullosa. —Me gusta poder mejorar, aunque sea solo un poquito, este mundo.


    —Supongo que todos hemos de aprender a usar nuestras habilidades, para definir cómo queremos que sea nuestro camino. —me dijo él finalmente, tras meditar mis palabras unos segundos, y sentí que había cierta profundidad en ellas. ¿Era posible que realmente hubiera demonios intentando hacer el bien, de alguna forma? Ricard había puesto su granito de arena aquella tarde. Con la pareja de la madre de Lucía. Nadie le había pedido que interfiriera y lo había hecho libremente. Había sido su decisión. Aunque había usado un poder de dominancia. El poder de un demonio. ¿Podía existir un cierto equilibrio en usar el mal para hacer el bien? Era una discusión filosófica demasiado avanzada para aquellas horas de la noche, pero en la que, en algún momento, me gustaría poder meditar. Una vibración en mi muñeca me advirtió de que me llamaban al teléfono móvil. Miré el reloj y vi que era el número personal de Nathaniel. No solía llamarme fuera de la oficina, y pensé que tal vez había algún problema con Marcos. Miré a Ricard que no parecía inmutarse con todo aquello y busqué en mi bolso el teléfono, para contestarle.


    —¿Ha pasado algo? —le pregunté siendo quizás un poco brusca.


    —No, ¿estás bien? —su voz parecía un poco ansiosa, pero me relajé al saber que no había pasado nada con alguno de los chicos. 


    —Estoy bien, solo me he alarmado al ver tu número a estas horas. —le contesté sin poder evitar que se me escapara una pequeña sonrisa. 


    —He pasado de ronda y he visto tu coche cerca del Red Park. —me dijo él y pude entender su nerviosismo, no era un lugar para dejar el coche abandonado y desde luego no era un lugar que yo frecuentaría a estas horas.


    —He tenido un domicilio allí esta tarde. —le confesé, y miré a Ricard, que me miraba sin disimulo, aunque no tengo muy claro si estaba atento a la conversación o simplemente disfrutaba incomodándome. —Me ha pasado a buscar Ricard. Mañana iré a buscar el coche, si sigue allí. Gracias igualmente por preocuparte.


    —Me quedo más tranquilo. —me dijo, aunque podía sentir que no estaba tranquilo del todo. —Si quieres mañana te paso a buscar cuando salga de la guardia y te acompaño hasta allí.


    —Perfecto. —le contesté, ir caminando por esos barrios, incluso a pleno día, no era la mejor forma de empezar la mañana. —¿A eso de las nueve entonces? Te invito al desayuno.


    —Quedamos así. —me dijo él antes de colgar el teléfono y seguir trabajando.


    —Lo siento. —le dije a Ricard, que seguía con una expresión neutra, aunque sus pupilas habían vuelto a tener ese tono oscuro que lo hacía parecer aún más despiadado. Y me ayudaba a recordar con quién estaba compartiendo mesa —Me ha dado miedo que hubiera pasado algo con alguno de los chicos. Nathaniel no suele llamarme fuera de la oficina.


    —Quiero que me ayudes a encontrar a tu madre. —me dijo finalmente Ricard, ignorando todo el episodio de la llamada de teléfono.


    —Es una oferta curiosa, pero sabes que voy a rechazarla. —le dije mirándolo con una sonrisa en la cara. Gracias a los cielos tenía el don, y el castigo, de la verdad, pero podía enviar a tomar viento a quien quisiera, sin problema alguno.


    —Y sabes que voy a insistir, hasta que la aceptes. —me dijo tras limpiarse la boca con la servilleta, lentamente, sin prisa.


    —¿Sin torturas ni amenazas? No tengo claro que lo consigas. —le dije con una sonrisa inocente, amplia. Me miró con intensidad y sentí mi cuerpo arder por dentro. 


    —Puedo ser muy persuasivo, si me lo propongo. —me dijo en un tono de voz sensual y sentí que mi mirada se desplazaba, sin ser consciente de ello, a sus labios. Como si pudiera sentir mi reacción, una pequeña sonrisa curvó su boca y sentí que me perdía en ella. Deseaba esa boca y eso no podía ser para nada normal. Había podido vislumbrar dos pequeños colmillos en ella. Y no me importaba lo más mínimo. Estaba haciendo algo en mi cabeza, ahora me daba cuenta. Teóricamente la dominancia no tenía por qué afectar a los ángeles. Pero yo era sólo mitad ángel. Aunque no recordaba que me hubiera dado las órdenes exactas para hacerme sentir exactamente así. 


    —Supongo que entonces nos iremos viendo. —le dije mientras me levantaba de la mesa y él se levantaba después de mí, acompañándome hasta el mostrador donde había la caja registradora. 


    —Supongo que sí. —me dijo finalmente. —Porqué estoy empezando a plantearme pasar el resto de mi vida a tu lado, hasta que consiga exactamente lo que quiero.


    Le miré a los ojos, sorpresa y miedo en ellos, creo que en concentración similar. Sus pupilas eran azules y pese a que había susurrado las últimas palabras, pude ver la determinación en sus ojos y algo que hubiera podido confundir con el deseo, a su sombra. Pude ver la diversión en sus ojos, al ver mi sorpresa y como el pánico llegaba a mí. No podía hablar en serio. ¿Verdad? Pagó antes de que saliera de mi asombro y me cogió del codo, dirigiéndome hacia el exterior. Sentía su calor junto a mi cuerpo, pero mi cerebro aún estaba asimilando todo aquello. Eso sí que era una amenaza en toda regla. Y podría convertirse en una tortura. No violenta. Pero sí mental. Caminamos apenas unos pasos cuando tiró levemente de mí. Pese a la oscuridad, pude ver como una silenciosa sonrisa curvaba su boca, mientras me abrazaba con fuerza y la oscuridad nos envolvía. Esta vez no cerré los ojos y fui consciente de todo el proceso. Pude ver que, tras penetrar en la oscuridad absoluta, segura entre los brazos de Ricard, a nuestro alrededor empezaba a dibujarse de nuevo otra realidad diferente a la que acabábamos de abandonar. Mi casa. Mi estudio. Me separé de él, esta vez sintiéndome menos mareada, pero sí más enfadada. No es que pensara que mi casa era un lugar seguro, pero que él entrara así, como si nada, en ella, era para indignarse, al menos un poco. Estaba claro que el concepto intimidad no debía de ser un pilar en la educación de un demonio. Le miré y él no parecía para nada preocupado por mi aspecto enfadado.


    —¿Has estado antes aquí? —le pregunté, poniéndome frente a él, intentando mostrarme amenazadora. Mi aspecto no hizo que se tambaleara, pero al menos no se reía a mi cara. Algo bueno tenía eso de ser emocionalmente plano.


    —Sí. —me contestó él, sin aspecto para nada culpable. —Suelo venir un rato, a las noches, mientras duermes.


    —¿Porqué? —le pregunté y su mirada parecía clavarse en la mía, con una respuesta silenciosa que no alcanzaba a entender. 


    —Tienes tele por cable. —me dijo ladeando levemente la cabeza.


    —Muy gracioso. —le contesté, poniendo los ojos en blanco al sentir su mentira esconderse detrás de sus palabras. Un demonio había estado entrando y saliendo de mi casa a su antojo, mientras yo dormía. Quizás no era una coincidencia que hubiera estado soñando con él, después de todo. Quizás de alguna forma él era capaz de meter pensamientos en mi cabeza. Había demonios capaces de hacer aquello. Y mucho más.


    —Ya sabes cómo conseguir que te deje tu espacio. —me dijo finalmente, casi a desgana.


    —No voy a traicionar a mi madre. —le dije alzando el mentón.


    —No vamos a hacerle daño. —me dijo él de nuevo, y supe que había verdad en sus palabras. Pero no por eso iba a caer en el error de confiar en él.


    —Haz lo que quieras. —le dije finalmente. —Me voy a dormir. Y si puede ser, no metas cosas raras en mis sueños esta noche, ya puestos.


    —¿A qué te refieres? —me preguntó con curiosidad.


    —Sueño contigo. —le contesté de forma espontánea y me mordí la lengua cuando ya había escupido las palabras, podía haber buscado alguna forma de contestarle sin ser tan directa, aunque si él era el culpable, bien tenía que saberlo. Aunque algo en su expresión, cauta pero cargada de intensidad, me hicieron dudar de que él supiera eso.


    —¿Qué quieres decir con qué sueñas conmigo? —me dijo él mientras daba un paso en mi dirección y por primera vez sentí como si hubiera una


    Sombra de inseguridad en él.


    —Pues eso. —le contesté alzando el mentón. —Supongo que impresiona conocer a un demonio en persona.


    —¿Te hago daño en tus sueños? —me dijo mirándome con su expresión fría, aunque de alguna forma, parecía sentirse dolido con todo aquello.


    —No. —le confesé.


    —¿Sueñas conmigo? —me preguntó finalmente, frunciendo levemente el ceño, sin acabar de comprender nada.


    —Ya te he dicho que sí. —le contesté en un susurro, odiaba que él pudiera hacerme un interrogatorio. Siempre podía intentar callar, mantenerme en silencio. Eso no dolía tanto como intentar mentir. 


    —Pero no te hago daño en tus sueños. —me dijo finalmente, mirándome con curiosidad, sin entender para nada la situación. —Eres un misterio. ¿Qué hago exactamente en tus sueños?


    —No quieres saberlo. —le dije encogiéndome de hombros.


    —O, sí, créeme que sí que quiero saberlo. —me dijo él con una pequeña sonrisa curvando su boca. Ese pequeño detalle pudo con mis barreras.


    —Sueño que me besas. —ale, toda mi dignidad por el suelo, ya sin opción posible de revertirlo. —Buenas noches.


    Le di la espalda y me alejé de allí, intentando no salir corriendo durante el proceso. No escuché sus carcajadas, aunque quizás me hubiera preocupado seriamente si escuchaba a Ricard reír. Me encerré en mi habitación y me tapé con las sábanas hasta cubrirme por completo. Una gran armadura de algodón 100% con la que defenderme de un gran depredador. Muy inteligente por mi parte, sin lugar a duda. En algún momento fui consciente de que Ricard no vendría, y finalmente me quedé dormida, plácidamente. Soñé con los brazos de Ricard rodeándome, en sus palabras susurradas en mi oído. El resto de mi vida, a tu lado. Palabras que, en mi mente, eran una declaración preciosa de amor, fuera de su contexto. Sus besos. En mi boca. Y en mi piel. No tenía claro de si él era el responsable o no de todo aquello, pero estaba claro que iba a peor. 


     


    El timbre de la puerta me despertó. Tardé unos segundos en recordar dónde estaba y salir de la cama dando un salto, para ir a abrir la puerta. Justo antes de abrir miré a mi alrededor, casi esperando que Ricard estuviera en algún lado, esperando hacer una aparición triunfal. Sin embargo, no había señales de él. Mi pijama de rayas no era precisamente un hit en lo que belleza de ropa de noche se refiere, pero al menos me sentía lo suficientemente cubierta como para no violentarme al abrir la puerta y encontrarme a Nathaniel en el portal de mi casa. 


    —¿Se te han pegado las sábanas? —me dijo mirándome con una sonrisa claramente divertida. 


    —No preguntes. —le dije poniendo los ojos en blanco. —Dame diez minutos y estaré más o menos presentable. 


    —Tengo toda la mañana. —me dijo mientras yo desaparecía dentro de mi habitación para arreglarme. Nathaniel había estado un par de veces en mi piso antes, pero me sentía un poco expuesta, sabiendo que podía estar mirando mis pocos, pero preciosos recuerdos. Cuando salí vestida con unos tejanos oscuros y una camiseta deportiva, Nathaniel tenía un pequeño marco en sus manos y la miraba con mucha atención. Me acerqué a él y se sobresaltó levemente, como si se sintiera que había sido pillado infraganti. Le sonreí y cogí la foto que me tendía. Mi madre y yo salíamos en ella, sonrientes, abrazadas. Tendría ocho o nueve años, por aquel entonces. Nos hizo la fotografía una chica que pasaba por la calle, con una de esas cámaras instantáneas y nos la regaló. Es la única fotografía que tengo de ella. Pero es suficiente. 


    —Mi madre. —le dije finalmente con una sonrisa, mientras guardaba la fotografía y sin más ceremonias, cogía mi bolso y las llaves de casa para salir junto a Nathaniel.


    —¿Qué pasó? —me preguntó con curiosidad Nathaniel, cuando estábamos en la intimidad del ascensor, con la mirada preocupada. Creo que nunca habíamos hablado de mi vida, al menos no a nivel personal, y no tenía claro porqué de repente había ese sutil cambio, insistente, en nuestra relación. Ricard. Bueno, quizás sí que sabía por qué. Y lo odiaba un poquito más por esto. Me había costado mi esfuerzo mantener las distancias en el punto correcto, nunca demasiado cerca.


    —¿No has leído mi expediente? —le pregunté de forma traicionera, intentando evitar su pregunta. 


    —Prefiero la información de primera mano. —me contestó, creo que cruzando los dedos para decir las palabras correctas. 


    —Mi padre murió asesinado cuando yo tenía seis años. Mi madre me sacó adelante sola, siempre huyendo. A los doce ya había visto medio mundo, y mi madre consideró que era más seguro para mí dejarme en manos del sistema. 


    —¿Has mantenido contacto con tu madre? —me preguntó con mirada inteligente, mientras abría la puerta del ascensor y me dejaba salir primero. Caminé a su lado en silencio, pensando, mientras nos acercábamos a su coche, estacionado al final de mi calle.


    —Mi madre nunca está demasiado tiempo en un sitio y no usa el teléfono. No es fan de las nuevas tecnologías. Así que supongo que depende de lo que consideres mantenerse en contacto —le dije con una sonrisa, mientras Nathaniel pudo sentir el cariño impregnar mis palabras y pude sentir cómo aquello le reconfortaba, muchos de los niños que entran en el sistema, entran rotos, aunque la mayoría consiguen salir adelante, y yo podía ser uno de ellos. Finalmente añadí, casi por necesidad de ser fiel a la verdad —Pero la verdad es que de tanto en tanto aparece, y podemos pasar unos días juntas. Nos ponemos al día, podría decirse. Ahora hace dos años que no la veo.


    —¿Está en protección de testigos? —me preguntó una vez dentro del coche, con la música de la radio de fondo.


    —No. —le dije, sorprendida en parte por su pregunta, aunque para un policía, supongo que aquello era una idea bastante coherente. Más que no que mi madre fuera un ángel, huyendo de los demonios que andaban sueltos intentando cazarla. Todo dependía de la perspectiva.


    —¿Qué quiere realmente el hombre de la oficina? —me preguntó mientras se paraba en doble fila al lado de mi coche.


    —Quiere encontrar a mi madre. —le contesté. —Como muchos. Pero no es que ella quiera que la encuentren, precisamente.


    —¿Estás segura de que realmente su madre es amiga de tu madre? —me preguntó antes de salir del coche. 


    —Gran pregunta. —le dije meditando sus palabras. —Lo es, aunque créeme que me cuesta creerlo.


    —Puede ser que te esté mintiendo. —me dijo en un susurro, con una mirada inteligente. Desconfiaba de él. Nathaniel lo había calado hasta el fondo. Tenía un instinto innato.


    —No, Ricard no necesita mentir. —le dije finalmente. —Y no tiene prisa en encontrarla. Creo que va a quedarse controlándome hasta que ella aparezca, algún día. 


    —Eso se puede calificar de acoso. —me dijo Nathaniel con mirada dura. —Si realmente hace eso, podemos pedir una orden de alejamiento.


    —No vale la pena. —le dije haciendo un gesto negativo con la cabeza. —Intenta no centrar tu atención en él, por favor. Es peligroso.


    —Más motivos para estar pendiente, entonces. —me dijo él con mirada firme, una mezcla entre el hombre y el policía al que, desde hacía cuatro años, conocía. 


    —Ricard es diferente. Pero no va a hacerme daño. —le dije finalmente, con extraña convicción. —Pero no quiero que él esté cerca de la gente que me importa.


    —¿Significa eso que te importo? —me dijo Nathaniel cambiando su cara preocupada por una generosa y enorme sonrisa.


    —Sabes que sí. —le dije sonrojándome levemente mientras salía del coche antes de que las cosas pudieran complicarse más todavía.


    Seguí al coche de Nathaniel hasta llegar a un pequeño descampado, a las afueras de la ciudad. Era una zona residencial bastante tranquila. Puse mi coche en batería junto al de Nathaniel, al lado de un par de coches familiares.


    —Hay una panadería que hacen los mejores croissants de chocolate de la ciudad. —me dijo con una sonrisa. —Y necesito una ducha, así que he pensado que podíamos desayunar en mi casa. ¿Va bien?


    —No. —respuesta automática y para nada comedida, Nathaniel no perdió su sonrisa y me miró con firmeza, le sonreí y con una mueca añadí. —Perdona mi gran muestra de entusiasmo, nunca he estado en tu casa. Me has pillado desprevenida.


    —Yo he estado en tu casa esta mañana y no ha sido un desastre absoluto, ¿no? —me preguntó mientras empezaba a caminar, y yo le seguía más por instinto que por otra cosa.


    —Supongo que no. —opté por contestarle, con algo más de entusiasmo.


    —Cafetera italiana. —me dijo él sin mostrarse inseguro ante mis reacciones, supongo que me conocía lo suficiente como para no darle gran importancia a mis a veces poco afortunadas respuestas. —Verás que no te arrepientes.


    —Tu gana. —le dije finalmente con una sonrisa, mientras entrábamos en una panadería y encargaba pequeños croissants de chocolate, que tenían un aspecto fabuloso. Caminamos un par de manzanas y llegamos a un bonito edificio de ladrillo. El portero nos saludó amablemente y subimos al cuarto piso. Nathaniel abrió la puerta y un comedor grande, con muebles de líneas rectas y sin apenas objetos personales apareció frente a nosotros.  El comedor de un hombre solitario, tranquilo, que pasaba más horas fuera de casa que no dentro. Era un piso luminoso, que podría parecer casi alegre con algo más de colorido. Un toque femenino, me dije con una sonrisa. La cocina estaba ordenada y Nathaniel se movía por ella con comodidad, mientras abría cajones con eficiencia y finalmente ponía café en una bonita cafetera italiana negra. 


    —Me doy una ducha, tardo cinco minutos. —me dijo tras estirar el cuello, que por lo visto tenía medio contracturado de trabajar toda la noche. —¿Paras tú el fuego?


    —A sus órdenes, agente. —le dije haciendo un saludo militar y el rio por lo bajo mientras desaparecía de la cocina.


    Nos sentamos en la mesa del comedor, dos grandes tazas de café con leche, un plato repleto de pequeños y deliciosos croissants de chocolate y nosotros dos. La conversación era fácil, pese a que no hablábamos de trabajo, que era nuestro punto de conexión y tema habitual. En algún momento habíamos acabado hablando de series de televisión y nos fuimos animando con el tema. La mejor. La peor. El momento más dramático. El más decepcionante. El personaje favorito. Era fácil. Y me lo estaba pasando bien. Hasta me estaba relajando. Supongo que el café y el chocolate siempre ayuda a disminuir el estrés, de alguna forma. El timbre de la puerta nos pilló en medio de duras negociaciones del personaje más cómico, entre risas. 


    —Será el portero. —me dijo Nathaniel mientras se levantaba, entre risas, para ir a abrir a la puerta.


    —Un piso encantador. —la voz de Ricard, suave, pero con su habitual tono duro me impactó más que si hubiera chillado desde la entrada de la casa. Pude ver como Nathaniel se tensaba junto a la puerta abierta y la mirada de Ricard se clavaba en la mía, desde la distancia, negras pupilas algo irritadas.


    —No creo haberte invitado a mi casa. —le dijo Nathaniel sin apartarse de la entrada.


    —No es a ti a quien vengo a buscar. —le dijo él, sin dejar de mirarme a mí, ignorando por completo a Nathaniel. Cerré los ojos durante una fracción de segundo, lo justo para inspirar profundamente y aceptar la situación. Me levanté de la silla y Nathaniel no parecía para nada contento ni con la interrupción ni con las palabras de Ricard.


    —¿Cómo has sabido que estábamos aquí? —le preguntó Nathaniel con mirada desconfiada y finalmente Ricard lo miró, con algo de curiosidad tal vez. Sus pupilas negras casi parecían reflejar la luz que entraba por las grandes ventanas del comedor. Hasta parecían hermosas.


    —No sabe nada —dijo en voz suave, casi en un susurro y de alguna manera, supe que era una afirmación con matices interrogantes, mientras miraba a Nathaniel y observaba sus reacciones, con precisión.


    —No me has contestado. —le dijo Nathaniel mientras yo llegaba hasta ellos y me ponía al lado de Nathaniel. Le puse la mano sobre la espalda e intenté que parte de mi esencia angelical le calmara. Aunque fuera un poco. Antes de que la situación pudiera descontrolarse. Aunque Ricard se mantenía tranquilo, indiferente a todo lo que le rodeaba.


    —No creo que quieras saberlo. —le dijo Ricard, con una mirada ciertamente prepotente, antes de mirarme a mí. —Tengo una pista.


    —¿En serio? —le pregunté con clara sorpresa, pensaba que solo había venido para molestar un rato, y ya de paso recordarme que podía ser como un grano en el culo, el resto de mi vida, si no decidía ayudarle.


    —Tu sabrás. —me dijo él con una mirada fría, en el que podía ver cierta diversión. Ricard no mentía. Y Nathaniel estaba cada vez más cabreado. Tenía que acabar con aquello rápido. Antes de que alguno de los dos hiciera alguna estupidez. 


    —Está bien. —le dije finalmente, esperando no arrepentirme por ayudarle.


    —¿Estás segura? —me preguntó Nathaniel claramente sorprendido por mi respuesta. Y no demasiado contento, todo sea dicho.


    —No. —le contesté, siempre con la sinceridad por delante. —Pero sospecho que sería peor no ayudarle. Y va a seguir esa posible pista con o sin mi ayuda. 


    —De acuerdo, vengo con vosotros. —dijo Nathaniel con aspecto resignado.


    —Por mí no hay problema. —dijo Ricard con una sonrisa en su rostro, por primera vez. Sus pupilas negras parecían reír alegremente y me pareció ver dos pequeños colmillos en su boca, de nuevo. Separé sus ojos de sus labios, buscando ese destello blanquecino que me había parecido ver, aunque no estaba del todo segura. Mirar su boca no era demasiado buena idea. Ya tenía bastantes problemas en esos momentos. Como para rememorar como aquella noche había dormido entre sus brazos, y sus besos, en mis sueños. Tenía que centrarme. ¿Había dicho Nathaniel que quería venir con nosotros? Sí, lo que, por ciento, había hecho que Ricard estuviera claramente divertido, por primera vez. Sin lugar a duda, era una mala combinación. Mala, mala.


    —No. —le dije a Nathaniel, pidiendo ayuda a los cielos para salir de ese entuerto sin parecer una loca o claramente desesperada. Aunque en estos momentos tenía un poco de cada. Para ser sinceros. —Nathaniel, acabas de salir de guardia. De verdad, no te preocupes. 


    —Me quedo más tranquilo viniendo. —me dijo finalmente Nathaniel.


    —Por supuesto. —dijo Ricard con voz suave y mirada seria. 


    —No ayudes. —le dije mirándolo con algo de odio en mi mirada, pero no se inmutó lo más mínimo.


    —Me estoy esforzando. —me dijo Ricard mirándome a los ojos, ignorando la mirada fulminante que Nathaniel le estaba lanzando. —He llamado al timbre.


    —No puedo negarlo. —le dije mientras sus ojos negros me cautivaban, el sonido de su voz, suave y letal. La verdad impregnada en ellas. Si no fuera un demonio. Casi sería fácil confiar en él. Dejarse llevar. 


    —En mi forma de trabajo habitual, ya estaríamos tras la pista hace un rato. —me dijo finalmente en un susurro, mientras Nathaniel nos miraba, sin acabar de entender nuestra conversación.


    —Lo sé. —le dije finalmente. —Nathaniel, mil gracias por el desayuno, de verdad. Me lo he pasado muy bien. 


    —Pero… —me dijo él alzando una ceja a modo interrogatorio.


    —Pero prefiero que te quedes aquí. —le dije finalmente, esperando que no me odiara demasiado. —Hay momentos en la vida en los que se ha de dejar que las cosas sigan su curso, sin saber la dirección que acabarán tomando. Un acto de fe. No todo es controlable. O lógico. Esta es una de esas ocasiones.


    —De acuerdo. —me contestó él, derrotado y algo confuso, creo, por mi grandilocuente discurso.


    Cogí mi bolso que reposaba sobre el sofá del comedor, antes de salir de la casa de Nathaniel, que seguía con expresión entre preocupada y enfadada, pero parecía aceptar lo inevitable. Ricard se hizo a un lado para dejarme salir y piqué al botón del ascensor, bajo la mirada de Nathaniel, que no parecía tener prisa en cerrar la puerta. Ricard me siguió al interior del ascensor, y una vez dentro marqué la planta baja. Ricard me miró alzando una ceja, casi con curiosidad, mientras se acercaba a mí y me abrazaba lentamente. Todo mi cuerpo parecía responder a su contacto, como si de alguna manera, su proximidad fuera justo lo que necesitaba para calmar mis nervios. Aspiré su aroma, sin poder evitarlo y sentí como la presión de sus brazos en mi espalda se hacía levemente más fuerte y la oscuridad empezó a rodearnos. Me dejé llevar, como si flotara en una nube de absoluto vacío, sintiendo a Ricard sostenerme con firmeza, como si todo aquello no le costara esfuerzo. Esta vez, ya no sentí náuseas cuando aparecimos, entre las sombras de un callejón. 


    El suelo estaba cubierto por un empedrado antiguo y las calles eran estrechas. Salimos hacia la calle principal y me quedé quieta, mirando a mi alrededor, con gesto sorprendido. Miré a Ricard y sus ojos parecían estar estudiándome, justo en ese momento. No parecía arrepentido lo más mínimo. Le sobraba seguridad. De eso no tenía duda alguna.


    —¿Dónde estamos? —le pregunté mirando a mi alrededor.


    —Edimburgo. —me contestó mientras miraba a su alrededor lentamente, analizando todo su entorno. —Si quieres seguirme.


    —Como que tengo muchas más opciones. —le contesté y sus ojos, que volvían a tener ese tono azul oscuro, me miraron con algo de diversión, pero no me contestó. No merecía la pena el esfuerzo, supuse. Caminamos por las calles, viendo algún que otro traje típico escocés, hasta llegar a una zona de jardines, coronado sobre una elevación del terreno con el castillo escocés. Lo miré con curiosidad, casi admiración. Siempre me han gustado las piedras. Ricard carraspeó a pocos metros de mí, y me obligué a seguirle de nuevo. Intentando no parecer una turista, y parecerme algo más a una cazadora. Cazando a su madre. Todo aquello era ridículo. Paramos finalmente en un edificio antiguo, en la zona del centro. Para mí, todo parecía exactamente igual, a nivel de nuestra supuesta investigación, al menos. Yo hubiera preferido simplemente pasear por esas calles, soñando en las románticas historias que debían de haberse vivido por allí y hacerme alguna que otra fotografía con alguno de los hombres que caminaban con el traje tradicional por las calles, ignorando los ojos de los turistas, que, como yo, parecíamos polillas frente a una luz en plena noche. Ricard me cogió de la cintura, creo que para obligarme a centrar en él y que dejara de mirar al resto de personas que me rodeaban, y me acompañó, por decirlo de alguna forma, hacia un callejón. Me abrazó de nuevo con firmeza. Esperé que la oscuridad nos rodeara, apretada contra su cuerpo, con una extraña sensación de bienestar. No se estaba del todo mal, allí acurrucada, entre sus firmes brazos y su ancho pecho. El calor de su cuerpo en contacto con el mío.


    —Me podría acostumbrar a esto. —dijo tras unos segundos y levanté mi mirada, para encontrarme con la suya, que me miraba con expresión algo confusa. Antes de que pudiera decir nada, sus ojos se volvieron oscuros, mientras su mirada no perdía la mía, y la oscuridad finalmente llegó. Nos materializamos en medio de una habitación grande. Había una cama de matrimonio y un escritorio, todo pulcramente ordenado.


    —¿Siempre entras en las casas de la gente así, sin más? —le pregunté mientras Ricard empezaba a moverse por la habitación, con expresión concentrada, roto ese mágico momento que habíamos compartido. O quizás solo había sentido eso yo.


    —Habitualmente. —me contestó, sin prestarme demasiada atención. 


    —Fabuloso. —susurré, pero él ignoró mi comentario. Miré la habitación con curiosidad. Era totalmente impersonal, pero estaba decorada con cariño. Mi madre no perdía el tiempo haciendo algo así. Me llamó la atención la puerta de la habitación, que tenía cerradura. Bueno, eso sí que sería más propio de mi madre. —¿Es un hotel?


    —Una habitación de huéspedes. —me dijo Ricard finalmente, mientras empezaba a abrir los cajones del escritorio y revisaba su contenido, pacientemente. 


    —Podría ser. —le dije mientras me sentaba en un pequeño sofá que había en un rincón de la habitación. —Solíamos ir a sitios así. Podíamos estar unas semanas, pero no mucho más. 


    —Se alquiló para todo el mes. —dijo Ricard si levantar la mirada de lo que estaba haciendo. —Aunque creo que hace ya varios días que no viene. Pero su rastro está por todos lados.


    Miré la habitación con renovado interés. Ricard podía sentir, de alguna forma, la esencia de mi madre. Algo que para mí era ciencia ficción. Pero él sabía que mi madre había estado allí hacía unos días. Sentí una oleada de añoranza. Hacía demasiado tiempo que no sabía de ella. Sabía que estaba bien. Pero tenía ganas de verla, de hablar con ella. Toqué con cuidado las braceras del sofá, pensando que tal vez hacía unos días mi madre había estado sentada justo en esa misma silla. No había sido consciente hasta ese preciso momento, en cuanto la encontraba a faltar. Cuando levanté la cabeza, Ricard estaba mirándome desde el escritorio, con mirada tranquila. Casi con respeto. Le sonreí, tímidamente y él hizo un gesto afirmativo, cómo si pudiera entender, de alguna forma, mis sentimientos. Mi tristeza. Mi esperanza. 


    —¿Y ahora? —le pregunté mirando la habitación vacía.


    —Revisaremos vuelos, trenes y coches de alquiler. —me dijo como si quisiera darme esperanza, en la energía que transmitían sus palabras. No era yo la que quería encontrarla. Aunque no podía negar, que deseaba verla.


    —Si son recorridos pequeños, solía esperar días nublados y volaba sobre las nubes, a plena luz del día. —le dije, recordando aquellos años en los que siempre estábamos moviéndonos de un lugar al otro. Felices, a nuestra manera. Pero con la sombra de los depredadores, siempre cerca. Demasiado cerca. Miré a Ricard, con la mirada algo turbia por el recuerdo. Olvidaba lo que él era. Y lo que podía llegar a hacerle a alguien como mi madre. O como yo.


    —Mírame a los ojos, Ona. —levanté la mirada y pude ver determinación en sus ojos, había poder irradiando alrededor de él, podía sentirlo. —Jamás voy a hacerte daño, ni haré nada que pueda poner en peligro a tu madre.


    —Eres un demonio. —le contesté, sin poder evitar que un dolor sordo se clavara en mi pecho. Podía sentir la verdad en sus palabras. Sabía que había algo en él que no era del todo malo. Pero no podía negarme la realidad. Y él tampoco. Ricard me miró durante un largo rato, como si dudara en decirme algo, pero finalmente prefirió mantenerse en silencio. Cerré los ojos, sin ser capaz de sostener su mirada por más tiempo. 


    —¿Te dice algo esto? —me pregunto tras un precioso silencio, en que mi mente se refugió, divagando entre recuerdos de mi madre, para intentar calmar un extraño dolor en mi pecho. Abrí los ojos y vi una hoja de papel, con las puntas arrugadas, garabateado. No era una escritura convencional.


    —Es de mi madre. —le dije en un susurro, ver las finas líneas dibujando aquellos grabados que ella usaba a modo de escritura, me había emocionado. —Pero no puedo leerlo, nunca se me dio bien su escritura.


    —Eso no es problema. —dijo Ricard guardando la nota en uno de sus bolsillos de los pantalones y sentí cierta tristeza al ver como desaparecía el papel de delante mío. —Creo que no encontraremos nada más aquí. Pediré que vigilen el piso. 


    Me levanté del sofá y dejé que Ricard me abrazara, para desaparecer de nuevo de aquella habitación, que había sido de mi madre pocos días atrás y volver a un pequeño callejón. Dejando su brazo rodear parcialmente mi espalda, empezamos a caminar por las calles del casco antiguo de Edimburgo. 


    —¿Tienes un teléfono? —me preguntó tras un silencio en el que claramente, estaba meditando cuál sería nuestro siguiente paso, en la búsqueda de mi escurridiza madre.


    —Por supuesto. —le dije y saqué mi teléfono de mi bolso, dándoselo con curiosidad. —¿No usáis de esto tampoco vosotros?


    —Algunos sí. —me dijo finalmente mientras tecleaba de memoria un número en mi pantalla. —Yo suelo materializarme donde sea, si tengo que hablar con alguien. 


    —¿Y por qué no lo haces ahora? —le pregunté.


    —No voy a dejarte sola aquí, y no creo que te apetezca aparecerte en un centro de operaciones de mi empresa. —me dijo con una mirada fría, pero pude sentir cierta diversión. —Buenas Dan. No preguntes. No, ya ha marchado, hace como mínimo dos o tres días. Revisa el transporte que haya salido de la ciudad. Su hija dice que también era aficionada a vuelos cortes, a plena luz del día, pero escondida entre las nubes. Hemos encontrado una nota, se la llevaré a madre esta noche. Quiero quedarme a dar una vuelta por aquí, por si hay algún otro rasgo o algo que me llame la atención. Nos mantenemos en contacto.


    Tras devolverme el teléfono, Ricard empezó a guiarme por las calles de Edimburgo, cogiéndome por el codo. Nos paramos frente un pequeño restaurante, medio escondido cerca de la muralla. Nos sentamos en una pequeña mesa, con luz tenue. Esta vez fue él quien pidió comida para los dos, en un inglés impecable. Comimos en silencio, pero había cierta complicidad entre nosotros. No se sentía del todo mal. Después de aquello paseamos por las calles adoquinadas hasta encontrar un rincón un poco más apartado donde desaparecimos sin más, para volver a aparecer en mi piso. Miré a Ricard, que no parecía dispuesto a liberarme de su abrazo, y sus ojos quedaron fijos en los míos. Sentí un extraño quemazón por todo mi cuerpo, mientras nuestras miradas se habían quedado fijas la una en la otra. Había algo entre nosotros, una extraña conexión. O lo que fuera. 


    —Voy a hablar con los míos, conseguiremos saber dónde ha ido. —me dijo tras unos segundos y me quedé embelesada, hasta que una chispa de inteligencia despertó en mí y me animó a contestarle.


    —Gracias por la comida. —nos quedamos quietos, abrazados más como dos amantes que como dos extraños. Ninguno de los dos parecía tener especial interés en separarse.


    —Me gusta pasar tiempo contigo. —me dijo finalmente, como si admitir algo así le costara, y sentí que algo dentro de mí brillaba con calidez ante sus palabras. 


    —Y a mí contigo. —le contesté, en un susurro, pero su mirada parecía brillar al escuchar mis palabras.


    —¿Y eso donde nos deja? —me preguntó.


    —En un callejón sin salida. —le contesté con cierta tristeza, muy a mi pesar, mientras sus negros ojos me miraban con atención, los ojos de un demonio, aunque parecía olvidarme con relativa facilidad. —No podemos evitar ser lo que somos.


    —Ni sentir lo que sentimos. —me contestó él mientras se inclinaba levemente hacia mí. Pude verlo, como si sucediera a cámara lenta. Y podría haberlo evitado. Pero no fui capaz. Sus labios se posaron sobre los míos, con infinita suavidad. Un suave beso. Más una caricia que otra cosa. Y se separó lentamente de mí. Sin dejar de mantenerme firmemente sujeta contra su cuerpo, mientras sentía que el mundo al completo daba vueltas a mi alrededor, mientras mi corazón se desbocaba frenético y mi mente se nublaba por emociones desconocidas.


    —¿Puedo volver a besarte? —un susurro apenas, pero la voz de Ricard tenía fuerza propia, pese a que había un sutil murmullo de inseguridad en sus palabras.


    —Sí. —una respuesta sencilla, clara y transparente. La expresión de Ricard se suavizó mientras volvía a acercarse a mí y me besaba con suavidad. Esta vez mi boca buscó la suya. Mis brazos rodearon su espalda. Y empezamos a besarnos primero con timidez, pero poco a poco nuestro beso empezó a profundizarse, y nuestra respiración empezó a agitarse. Sentí su boca empezar a mordisquear mi cuello y gemí de placer justo antes de recuperar un mínimo de sentido común y separarme de él. Su mirada era azul, con una profundidad en ella que me sorprendió. Había mil emociones enterradas en esos ojos. No parecía enfadado, ni curioso, por mi reacción. 


    —Esto no está bien. —le dije, tras recuperar con dificultad la respiración.


    —De hecho, está muy bien. —me contestó él con una pizca de diversión en su mirada.


    —En serio. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Me deseas? —su mirada tenía una expresión llena de determinación. Había aprendido demasiado rápido a usar mi don en mi contra.


    —Sí. —admití derrotada, aunque eso no significaba que fuera a dejarme llevar por ese estúpido flujo emocional que me arrastraba contra él. Y que ahora, habiendo probado sus besos, sería aún más complicado de negarme a mí misma. Me gustaba. Me atraía. De mala manera. Ricard hizo un gesto afirmativo con la cabeza, pero no intentó acercarse a mí. Respetando la distancia que había creado entre ambos.


    —Hablaremos de esto más tarde. —me dijo, mientras las sombras empezaban a rodearle y desaparecía frente a mí. Me quedé quieta mirando el espacio vacío en el que hacía unos segundos había estado. Mi casa. Mi vida. Y de repente, me sentía sola. Nada de todo aquello tenía sentido. Ricard era un demonio. Yo mitad ángel. Quizás él no era malo. O al menos no como los otros demonios con los que me había cruzado de niña. Pero un nosotros, era antinatural. Había bloqueado durante toda mi vida el amor. Por miedo a hacer daño a alguien. Y ahora me encontraba suspirando por alguien que podía hacerme daño a mí. O a las personas a las que quería. Tenía que reconstruir mis barreras. Y tenía que conseguir alejar a Ricard de mí, lo más pronto posible. Antes de que todo se me escapara de las manos. Porqué sentía que había algo en él que era especial. Y por primera vez en mi vida, mi sentido común no era capaz de controlarlo. 


    


    


    

  


  
    



    II 


     


    El teléfono sonó a eso de las seis de la tarde. Vi el número de Nathaniel en la pantalla, y aunque en esos momentos no estaba precisamente de humor para según qué conversaciones, me sentía culpable de lo que había pasado aquella mañana en su casa, la forma que había marchado de allí, dejándolo al margen de mi otra vida. En parte por su seguridad. Y en parte por qué no podía evitar que parte de mí se revelara contra mi voluntad, cuando estaba con Ricard. Sus besos. No había nada entre Nathaniel y yo, pero no podía negarme que podía sentir que él siempre había sentido algo por mí. Quizás era meramente un sentimiento protector, como si fuera uno de sus chicos. Quizás había algo más. Ninguno de los dos había dejado que aquello saliera a la superficie y pudiera complicar la buena relación, profesional, que teníamos. 


    —Hola Nathaniel. —le contesté tras descolgar el teléfono.


    —¿Cómo vas? —me preguntó de forma informal, sin hacerme uno de sus clásicos interrogatorios, más por hábito que por otra cosa. Estaba segura de que había quedado con mil dudas sobre mi pasado, sobre mi madre y sobre la extraña relación que mantenía con Ricard.


    —Bien, ya en casa. —le dije finalmente, sentándome en el sofá. Casi esperaba que en algún momento Ricard se manifestaría frente a mí, pero habían pasado ya un par de horas, y no tenía claro cuando volvería. No es que quisiera que volviera. Al menos racionalmente. —Hemos encontrado una habitación en la que se había alojado hace unas semanas.


    —¿En serio? —me preguntó sorprendido. —¿Cómo ha conseguido encontrarla?


    —Tienen sus propios recursos. —le contesté de forma ambigua.


    —¿A qué te refieres? —me contestó y miré al cielo, empezaba el interrogatorio, solo esperaba poder sortearlo, de alguna forma


    —Trabaja en una empresa de seguridad. —le contesté, mordiéndome el labio.


    —Entiendo. —me dijo él y se quedó en silencio durante unos segundos. —¿Estás bien?


    —No. —mierda, eso había sido demasiado sincero. —Ya sabes, hace dos años que no la veo. Pensar que ella había estado allí, hace unas semanas, o unos días, hace que se despierten recuerdos enterrados. Tengo ganas de verla.


    —¿Quieres que busque por mi cuenta? —la voz de Nathaniel era suave, una oferta abierta de un buen amigo. 


    —No, gracias. —le contesté, no quería que se metiera en algo que le venía excesivamente grande.


    —De acuerdo. Te llamaba para saber si tienes planes para esta noche. —me dijo finalmente, sin insistir más en el tema. Con un poco de suerte, lo dejaría estar. Y en el peor de los casos, podía volverse loco buscando información inexistente de mi madre. No me preocupaba demasiado. O al menos no era la mayor de mis preocupaciones.


    —¿Esta noche? —finalmente había procesado en mi cerebro su propuesta. ¿Eso se consideraría una cita? Porqué había evitado durante años algo así, Nathaniel me gustaba. Aunque justo en ese momento, no sentía ni el nerviosismo ni las mariposas que estaba segura de que hubiera sentido cualquier otro día. Ricard. Sus brazos rodeándome. Sus suaves besos. Todo había cambiado. Aunque quisiera hacer ver que lo que había pasado hacía unas horas, era solo fruto de mi imaginación. Como los sueños que me arropaban últimamente. Su cuerpo junto al mío. Nathaniel interpretó mi silencio como una duda, y empezó a explicarse.


    —Hay un local en el que han contratado una bailarina de danza asiática, que se ve que es fenomenal. Vamos a ir un grupo de comisaría, conoces a varios de los chicos. Informal. Te invitaría a cenar si quieres, pero me conformaré si aceptas que te pase a buscar después de cenar, y nos vamos a tomar una copa allí, sin más, con el resto. Pasar un rato, con buena gente, en un local de moda, para no pensar demasiado en otras cosas. Solo eso.


    —Una copa después de la cena está bien. —le dije con una sonrisa, Nathaniel sabía ganar pequeñas batallas, no aspiraba a conquistar las épicas, así de entrada.


    —Perfecto entonces. —me dijo Nathaniel con voz triunfal, y añadió después. —Por cierto, tu coche sigue en el descampado, frente a mi casa.


    —¿Mi coche? —sí, obviamente seguía aparcado, justo donde lo había dejado esa mañana. Tenía que gestionar mejor que hacía con mi vehículo si Ricard seguía entrando y saliendo de mi vida los próximos días. —Sí, es verdad, me fui con Ricard.


    —Siempre puedes quedarte a dormir esta noche en mi casa y cogerlo mañana. —me dijo Nathaniel, y casi podía escuchar su risa baja de fondo.


    —Muy gracioso. —le contesté. —Te salvas porque sé que bromeas.


    —Tengo una habitación libre, eres tú la que lo has sacado de contexto. —me dijo con un tono de voz divertido. —Déjalo, más vale que no piense en eso que aún me gustará la idea. Nos vemos luego. 


     


    Cené sola, con la voz de fondo de la televisión. Necesitaba, de alguna forma, sentirme acompañada. Algo que no me pasaba desde hacía mucho, curiosamente. Intenté no obsesionarme con Ricard. Lo intenté. Aunque no tuve mucho éxito. Sentía cierta presión en el pecho. Como si temiera que le pasara algo. Cosa para nada muy lógica, teniendo en cuenta que era un demonio. Y ellos eran los malos de la película. Aunque si realmente era un demonio bueno, algo que necesitaba pensar para no volverme del todo loca, tal vez podía encontrarse con demonios de los de verdad. Bueno, sin desmerecerle a él. Demonios malos, de los que matan sin piedad y por mero capricho. Por placer. Sentía un pequeño escalofrío pensando en él, enfrentándose a criaturas así. Podía sentir que era fuerte, quizás incluso un demonio mayor. Había un aura a su alrededor, que a veces proyectaba para alejar a la gente, casi sin darse cuenta, que era oscura. Y poderosa. Pero no podía evitar sentir miedo por él. El mundo de las sombras, por las que él se movía con relativa comodidad, era un mundo lleno de mal. De tortura. De muerte. Pensar en él en ese mundo, aunque fuera parte de él, me asustaba. No podía entender como sentimientos tan profundos empezaban a hacer raíz en mí, pero no podía evitarlo. Casi me sentía más ansiosa por su ausencia que por todo el tema de mi madre. Aunque me había sorprendido que encontrara esa habitación, en medio de Edimburgo, dudaba que fuera realmente capaz de encontrarla. Me daba cierta rabia que mis horas de libertad, sin un demonio merodeando cerca, fueran de repente tristes. Vacías. No podía negar que tenía un serio problema. Al margen de la atracción. Que era algo ya de por sí bastante incómodo. Irracional. Incontrolable. Y delicioso. Pero si solo fuera eso, aún podría llevarlo, de alguna forma. Supongo. Pero había algo más, algo que crecía dentro de mí, cuando estaba a su lado. La sensación de que me entendía. De que no necesitaba sortear sus preguntas, de esconderme. Podía ser yo misma, con todo lo que eso significaba. Y él no parecía compadecerse de mí, ni usar mi don en su beneficio. Simplemente aceptaba que formaba parte de mí, y lo aceptaba sin más. Era una sensación extraña. Como si a su lado, fuera libre. Y era una sensación nueva. Quizás me ayudaba que él no fingiera ser algo que no era. Casi disfrutaba mostrándome su oscuridad, como si estuviera orgulloso de ella. Pero sin ser malo. Era una combinación extraña. No fingía ser bueno. No pretendía hacer el bien. Simplemente usaba sus dones, oscuros, para mejorar un poco el mundo. Sin grandes pretensiones. Un poco como había intentado hacer yo. Era como encontrarme mirando una versión oscura de mí misma, como si fuera mi sombra. Y ahora que lo había conocido, que había empezado a sentir tantas complicadas emociones respecto a su persona, se me hacía difícil imaginarme de nuevo, sola en el mundo. Como si él ya formara parte de mí. Un demonio. Era una ironía del destino. Una prueba de mi fortaleza, que el universo había decidido poner frente a mí, como para probar mi voluntad. Podía verlo todo un poco más claro, cuando él no estaba a mi lado. Pero me olvidaba de todo cuando sus ojos se fijaban en los míos. Cuando su ternura, una suavidad y una dulzura como jamás había imaginado, nos envolvía, dejándonos al margen de lo que nos rodeaba o de nuestras diferencias. Como cuando nos habíamos besado. La suavidad de sus cálidos labios sobre los míos. Un sueño. Del que debía despertar.


     


    Nathaniel me pasó a buscar, vestido con unos tejanos informales y una camisa blanca que marcaba su amplia espalda de deportista nato. Me había puesto unos pantalones negros acampanados y un top plateado ajustado, que dejaba al descubierto la mayor parte de mi espalda. Nada de maquillaje, no tenía ánimos para arreglarme más de la cuenta. Solo quería salir un rato, y con un poco de suerte, no pensar demasiado. Si Nathaniel era consciente de que no estaba en mi mejor momento, no me presionó sobre ello. Con un poco de suerte pensaría que era por lo de mi madre. Pero no podía negar que parte de mi inquietud era por Ricard.


    El local no era demasiado grande pero la decoración, repleta de luces tenues, candelabros dorados y espejos antiguos, le daba un aire exótico. Un pequeño escenario, en el extremo opuesto a la barra del bar, se alzaba majestuoso, bloqueado con una fina barandilla de terciopelo rojo. Nathaniel me presentó a sus amigos, y algunas caras conocidas me dieron la bienvenida. Creo que me miraban con curiosidad y supuse que Nathaniel no solía llevar a amigas a eventos como aquel. Aunque lo cierto es que yo tampoco solía salir con compañeros del trabajo. ¿Qué había pasado exactamente para que acabara justo allí, con Nathaniel, una noche como aquella? Era una gran pregunta. Aunque no tenía clara si quería formularla en voz alta. A veces era mejor no saber las respuestas. Como la mayoría eran policías, los temas de conversación se dirigieron en esa dirección, de forma casi espontánea. Yo escuchaba a unos y otros, pudiendo sentir la verdad, y alguna que otra mentira ocasional, en sus palabras. Era un grupo alegre, divertido, con ganas de disfrutar la vida. Nathaniel era uno de los más tranquilos del grupo. Más reservado. Pero parecía encajar bien entre ellos. 


    Las luces de la sala se apagaron después de un rato y una música llena de energía, casi primitiva, empezó a retumbar. Una única luz enfocó a una sombra que había aparecido en el escenario, mientras empezaba a moverse de forma que parecía poco natural. Era un espectáculo lleno de luces y sombras, de movimientos firmes y sutiles. Un mundo de contrastes. Me encantó. Como a casi todo el público. Tras más de quince minutos consiguiendo la atención al completo de la sala, la chica saludó al público y el escenario quedó sumido en una completa oscuridad, mientras música chill-out, con tintes exóticos y sensuales, empezaba a sonar. Algunas parejas empezaron a bailar en la pista, mientras nosotros nos quedamos en los sofás que rodeaban una de las muchas mesas bajas alrededor de la pista de baile que poco a poco se iba llevando por parejas bailando agarradas, en ese ambiente cargado de sensualidad y misticismo. Dejé mi vaso en la mesa, mientras mi corazón empezaba a acelerarse, como si se anticipara a algo. Nunca he sido demasiado sensitiva. Mi madre podía sentir cosas, a su alrededor. Saber que llegaba alguien, antes de que sonara el timbre, por ejemplo. Yo jamás he tenido ese tipo de habilidades. Pero de alguna forma, pude sentir que Ricard había llegado. Sin verle. Como si algo dentro de mí, reconociera su presencia. Esa conciencia era un poco preocupante, para qué negarlo. Aunque el hecho de imaginarme a Ricard en un lugar como aquel, era por lo menos poco esperado. Aunque había algo en esa decoración algo barroca, en las sombras y la música, suave y sedosa, con una sensualidad que para nada pasaba desapercibida, que me hacía evocar algunas de las emociones que despertaba en mí. 


    —¿Bailas? —su voz era suave, pero pese a la música, captó la atención de la mayor parte del grupo. Había fuerza en ella. Autoridad. Nathaniel miró a Ricard con expresión asqueada, mientras él le ignoraba, mirándome con expresión fría. Mi mirada se había quedado fija en la suya, como si una silenciosa conexión volviera a surgir entre nosotros, pero Nathaniel no interpretó mi silencio como algo positivo.


    —¿No puedes dejarla un rato tranquila? —le dijo con voz dura y de forma instintiva varios de sus compañeros prestaron atención a la conversación, como si pudieran sentir que Ricard era peligroso. Cosa que no podía negarles. Pero, aunque fueran seis o siete policías, Ricard no era humano. Pero ellos no lo sabían. Solo podían intuir, como por un instinto primitivo de supervivencia, que él era peligroso. Eran valientes, no podía negárselo. Lo normal, lo más coherente, sería que intentaran alejarse de él. Al menos es lo que yo hubiera hecho si pensara que tenía alguna posibilidad de escapar, la primera vez que le vi en mi oficina, esperando pacientemente.


    —No. —su voz suave parecía resonar a nuestro alrededor, cuando finalmente le contestó, mirándole a los ojos con firmeza. Pude sentir su aura expandirse alrededor de él, su esencia de demonio llegando hasta ellos. Algo de incertidumbre asomaba en las miradas de los policías, como si fueran conscientes, de forma instintiva, de que Ricard era muy peligroso. Y desde luego, no hacía nada para parecer lo contrario.


    —Ricard, te presento algunos amigos, compañeros de trabajo de Nathaniel. —le dije alzando levemente una ceja, como advirtiéndole.


    —Más policías. —dijo él con mirada fría, para nada impresionado, mientras dejaba su mirada vagar sobre ellos de forma prepotente, con esa expresión suya que parecía realmente cansado de tener que estar allí, con todos ellos. Volvió a centrar su mirada en mí y me tendió la mano. No es que me apeteciese especialmente bailar con él, bajo la mirada de todos ellos, ni sentir el cuerpo de Ricard rodeando el mío. Pero la opción de tenerlo allí durante mucho más tiempo casi era peor. Me levanté y cogí su mano. Algo en él pareció relajarse un poco, mientras me alejaba del grupo y nos escondíamos parcialmente del resto del mundo, rodeados por otras parejas de bailarines. Sin decir palabra, estiró de mí, para rodearme con sus brazos y apretar mi cuerpo contra el suyo. Sentí su cuerpo relajarse con mi contacto y como yo también me relajaba con el suyo. Apoyé mi cabeza sobre su pecho, mientras empezábamos a movernos con suavidad, con el compás de la música. Sobraban las palabras. Jamás me hubiera imaginado bailando con él. Jamás le hubiera imaginado simplemente bailando. Como si ese tipo de cosas, meramente humanas, no acabaran de ser para alguien como él. Y, sin embargo, allí estábamos, abrazados. Dejando que nuestros pasos se movieran al compás de la música. 


    —¿Todo bien? —le pregunté tras un rato moviéndonos por la pista, sin más objetivo que nuestro mutuo contacto.


    —Ahora sí. —me contestó él, sin separarse de mí, mientras mantenía su cabeza parcialmente apoyada sobre la mía y finalmente con algo que parecía ser un suspiro descontento, añadía. —Aunque será mejor que marchemos.


    —Tengo que ir a despedirme, al menos. —le dije separándome de él y mirándole con una sonrisa tímida, mientras él hacía un pequeño gesto afirmativo con la cabeza y me seguía en dirección a Nathaniel y sus amigos, dejándome ir un par de pasos por delante suyo. Sabía que no quedaría para nada bien irme de allí, de aquella manera, con Ricard. Pero no podía pretender tenerle allí en medio, como si fuera uno más en la fiesta, sin más. Y aunque sentía si todo aquello podía herir de alguna forma a Nathaniel, no podía evitar ser lo que era. O sentir lo que sentía, como había dicho Ricard.


    —Me ha encantado venir, chicos. —les dije mientras me acercaba al grupo y mirando a Nathaniel añadí. —Gracias por todo.


    —Te acompaño a casa. —dijo Nathaniel levantándose, sin dejarse impresionar por la presencia de Ricard a un par de metros, que tenía el gesto fruncido, como si algo le preocupara. Antes de que pudiera responder, un grito ahogado sonó a pocos metros de nosotros. 


    —¿Ricard? —era una chica joven, con aspecto claramente sorprendido, pero parecía realmente contenta, mientras se lanzaba a los brazos de Ricard, con una sonrisa de punta a punta. Sentí una punzada dentro de mí, hielo en estado puro. Era hermosa. Vestía unos sencillos tejanos y una camiseta de tirantes, con su larga melena repleta de rizos oscuros brincando con sus movimientos, pero pude reconocerla por el maquillaje. Era la bailarina que nos había cautivado a todos. Y era la primera persona que no parecía impresionada con la frialdad de Ricard. Tenía que conocerlo muy bien. Y eso no me gustaba del todo. —¿Qué haces aquí? No sabía que fueras a venir.


    —Yo tampoco. —le dijo él haciendo una pequeña mueca, y aunque no perdió su aspecto distante, pude ver que había una cierta complicidad entre ellos y que, de alguna forma, Ricard se sentía a gusto con la exótica mujer. La chica le miró, frunciendo el ceño, como si estuviera escuchando algo que solo ella era capaz de oír y de repente puso los ojos como dos platos, mientras se giraba de forma brusca en mi dirección y me miraba poniendo las dos manos en su boca, para ahogar un pequeño grito.


    —No me lo puedo creer. —dijo mientras una mirada claramente divertida brillaba en sus ojos y de repente se ponía seria, y añadía. —Sácala de aquí antes de que venga Alec.


    —Demasiado tarde. —dijo Ricard mirando en dirección a un extremo de la sala. Miré en esa dirección y supe de quién estaba hablando. Un demonio. Aunque tal vez la chica también lo era, visto lo visto. Pero no como el hombre que se acercaba a nosotros. Era más o menos de la estatura de Ricard, pero más corpulento. Había en él una energía bruta, primitiva. Pude sentir su aura sin dificultad, casi golpeándome. Sentí un nudo en la garganta. Nathaniel de alguna forma podía sentir que todo aquello no era del todo normal y de forma instintiva, se colocó ligeramente frente a mí, dispuesto a enfrentarse al demonio, mientras varios de sus compañeros miraban al hombre que se acercaba y se ponían de pie, de forma instintiva, preparándose para lo que pudiera pasar. Como si tuvieran algún tipo de opción contra él. 


    —No hay quien te entienda. —le dijo el demonio a Ricard, casi en un rugido. Y luego se quedó quieto mirándome con interés y dejando que su mente después vagara alrededor del grupo de policías frente a él, mientras Ricard ponía sus brazos cruzados sobre su pecho, como si estuviera más bien cansado de todo aquello. Aburrido. El demonio inclinó levemente la cabeza, mirando a Ricard y a la bailarina, y finalmente su atención se centró en Nathaniel y en mí, con aspecto curioso, para nada intimidado por la forma en que Nathaniel lo miraba, intentando defenderme sin saber a lo que se estaba enfrentando- ¿Algo que deba saber?


    —Siendo tú, no. —le contestó él con gesto indiferente, pero el demonio no parecía para nada molesto con sus palabras.


    —Es la hija de Sophie —dijo finalmente con expresión divertida, mirándome a los ojos con curiosidad mientras yo no podía evitar sentir cierta sorpresa al saber que conocía el nombre de mi madre —¿Y él?


    —Algo así como un amigo, creo. —dijo él sin más, mientras Nathaniel se ponía rígido, pero sin entrar en su conversación, tal vez consciente de que algo que se escapaba de nuestro alcance, se desarrollaba frente a nosotros.


    —Tiene tu olor. —dijo el demonio tras unos segundos, como si no estuviera completamente seguro de aquello.


    —Puede ser. —le contestó Ricard sin inmutarse lo más mínimo, mientras las pupilas del otro demonio se dilataban de golpe ante la afirmación, y en un tono seco, Ricard añadió —Contrólate, Alec. 


    —Tendría que ser yo el que te dijera a ti que te controlaras, por una vez. ¿Por qué dejas que esté junto a ella? —le preguntó el demonio mientras su cuerpo parecía hacer pequeñas convulsiones, pero sin llegar a mostrarse. Era un final de fiesta perfecto. Con un demonio mayor manifestándose en medio de la sala. Aunque tal vez no fuera solo uno, quizás, solo quizás, si ese demonio intentaba atacarme, Ricard me defendería. Tenía esa extraña esperanza. Una voz femenina, firme, llamó mi atención.


    —Por qué no todo el mundo es un completo cavernícola como tú. —le dijo una chica que acaba de aparecer a su lado, con pelo negro y piel pálida. Tenía un aspecto un poco siniestro, vestida con unas botas altas con medias de rejilla y un pequeño vestido negro ajustado a su piel como un segundo guante. Y un enorme collar de pinchos, desafiando al mundo, anclado en su cuello.


    —Anna, sácalo de aquí antes de que monte una escena, para variar. —le dijo Ricard con mirada dura, aunque parecía hasta cierto punto divertido con el poco autocontrol del otro demonio.


    —Os acompaño. —les dijo la bailarina, mientras la chica menuda estiraba de la mano del demonio, y lo alejaba de nosotros, como si tuviera una fuerza sobrehumana. Se giró y a los pocos pasos se giró, para mirar a Ricard. —Me alegro mucho, de verdad. 


    —Hablamos luego, Eli. —le dijo Ricard haciendo un gesto con la cabeza.


    —¿Tu amigo consume habitualmente drogas? —le dijo Nathaniel cuando los tres habían desaparecido de nuestra vista y el ambiente empezaba a relajarse entre el grupo de policías. Salvada la crisis. 


    —No. —le contestó Ricard con mirada fría. —Pero mi hermano tiene mucha menos paciencia que yo. Es mejor no irritarle.


    —¿Es eso una amenaza? —le preguntó Nathaniel y sentí la tensión, que volvía a nacer entre ellos. 


    —No, una realidad. —le contestó él con una pequeña sonrisa, verdad pura en sus palabras. 


    —¿Es tu hermano? —le pregunté y creo que pudo sentir el miedo en mi voz. Me miró a los ojos, y sentí que me tranquilizaba un poco. Se acercó a mí, poco a poco, ignorando la mirada para nada contenta de Nathaniel. Su mirada estaba fija en mis ojos cuando su mano capturó un mechón rebelde de mi pelo y lo colocó detrás de mi oreja, antes de contestarme. 


    —Sí. Aunque posiblemente no es el que hubiera elegido presentarte primero, pero pese a sus modales, puedes confiar en él. Daría la vida por mí. Y por ti.


    —¿Y ellas? —le pregunté, mientras sin ser consciente de ello, Ricard había puesto sus manos sobre mis caderas y yo apoyé mis brazos sobre sus hombros, como si nuestro contacto fuera algo natural ya entre nosotros. En cualquier caso, ayudaba a calmar mi nerviosismo. Como el poder que tenía el contacto del cuerpo de mi madre en mí, cuando era pequeña. 


    —De confianza. —dijo finalmente él, sin darme más información. —Anna sabe controlar a Alec, aún no se bien bien cómo. No molestará a tus amigos. Te lo prometo.


    —¿Ona? —la voz de Nathaniel rompió parte de la magia del momento y pude centrarme en él, que nos miraba con aspecto preocupado y confundido. La proximidad de nuestros cuerpos y la complicidad que había entre nosotros, no le había pasado para nada desapercibida. Ricard había pasado de ser una amenaza posible relacionada con mi pasado, a ser alguien que había entrado pisando fuerte en mi vida. Y Nathaniel ahora era consciente que había mucho más de lo que él pensaba inicialmente. Y yo me había olvidado por completo de él. Impactada por la presencia del demonio. El hermano de Ricard.


    —Siento lo que ha pasado. —le dije finalmente. —Será mejor que me vaya. Siento que te hayas visto metido en todo esto. Me importas, mucho. No quiero que corras peligro por mi culpa.


    —Soy policía, Ona. Soy yo el que ha de protegerte a ti, no al revés. No sé qué pasa entre vosotros, o qué historia hay detrás de lo de tu madre. Pero esta no eres tú. De alguna forma, él te domina. Lo he visto otras veces. —me dijo Nathaniel con aspecto preocupado, sin importarle la rigidez de Ricard a mi lado y su expresión fría.


    —La verdad es que podría, pero no me domina. —le dije, con una sonrisa, incapaz de mentirle, pero incapaz de explicarle la verdad, mientras Ricard sonreía levemente, divertido por la forma en que intentaba salir de aquel entuerto. Aunque mi respuesta no parecía tranquilizar lo más mínimo a Nathaniel, que dio un paso hacia nosotros. 


    —¿Puedo? —me preguntó Ricard, mirando a Nathaniel con aspecto prepotente y una confianza en sí mismo que intimidaría a muchos.


    —No. —le contesté, sabía que Ricard se ofrecía a meterse en su cabeza, a cambiar su mente como había hecho con aquel hombre, pero no me sentía bien haciéndole algo así a Nathaniel, por no decir que varios de los amigos de Nathaniel estaban escuchando nuestra conversación. Me separé de Ricard, que no parecía demasiado contento con eso, pero no opuso resistencia y me acerqué a Nathaniel —Te prometo que iré con cuidado. Pero esta es mi vida, no puedo negar lo que soy. Ni lo que es mi madre. Igual que Ricard no puede negar lo que es, o lo que son sus padres. Por mucho que lo haya intentado durante todos estos años. No espero que lo entiendas, pero espero que lo respetes. 


    —Lo respetaré. —dijo Nathaniel tras unos segundos en los que su mirada se fijó en la mía, como intentando entenderme, pero sin conseguirlo. —Pero quiero que sepas que pase lo que pase, puedes contar conmigo.


    —Lo sé. —le dije finalmente y le di un abrazo rápido a Nathaniel. —Y tú conmigo.


    —¿Nos vamos? —la voz de Ricard, suave pero firme, me obligó a acercarme a su lado. Nathaniel nos miró como marchábamos, con aspecto preocupado. Desaparecimos entre las sombras antes incluso de salir del local.


     


    


    


    

  


  
    



    III


     


    Llegamos a casa en apenas unos segundos, como si ese camino fuera cada vez más fácil, más accesible, para Ricard. Tras unos segundos, se separó lentamente de mí. Con la escasa luz que la luna que se filtraba por las ventanas, llegué hasta el interruptor de la luz. Sospechaba que Ricard no necesitaba de ella para moverse con comodidad por mi casa, pero no era mi caso. Me miró como si aquello le divirtiera un poco, mis limitaciones humanas. Le hice una mueca mientras me sacaba la chaqueta y la colgaba en un pequeño gancho en forma de flor, que había en la pared.


    —He pensado que querrías conservar esto. —me dijo sacando de un bolsillo el pequeño papel que habíamos encontrado en la habitación aquella mañana. La escritura antigua de mi madre. Me acerqué a él y cogí el papel con cuidado. 


    —Gracias. —le dije.


    —Creemos que sigue por Escocia. —me dijo tras darme un tiempo para volver a mirar el arrugado papel, con cariño. —Aunque creemos que va hacia el Sud, posiblemente a Londres, en las ciudades grandes es más fácil pasar inadvertido. ¿Te dice algo el nombre de “Tierra fértil”?


    —¿Es lo que pone? —le pregunté mirando primero el papel y luego a Ricard, que me respondió con un sutil movimiento de cabeza. Recuerdos, como flashes de mi vida pasada, acudieron a mí. —Irlanda. Puede que se refiera a Irlanda. 


    —¿Hay algún sitio allí en el que creas que pueda sentirse más protegida? ¿O desde el que pueda huir con mayor facilidad? —me preguntó y recordé una pequeña casa en la que habíamos vivido, durante un tiempo, a las afueras de Dublín. Recordé aquellas tardes pescando salmón en el río, con botas que nos iban varias tallas más grandes. El atardecer sobre nosotras. Noches arropadas bajo las estrellas, sus cálidas alas rodeándome. El olor de la turba.


    —Pasamos allí alguna que otra temporada. —le dije finalmente. —Por Dublín, y las tierras del norte. Pero ella ha estado en tantos sitios, que tampoco podría decirte. ¿Crees que la encontrarás?


    —Estoy seguro, el rastro es fresco. Puede que sepa que alguien le sigue la pista, así que dejaremos un par de días para que se asiente. Los olores serán más fuertes.


    —Tu hermano ha dicho que tenía tu olor. —le dije tras unos segundos, levantando la vista del papel para mirarle. Su expresión era tranquila, como siempre.


    —Hemos ido y venido entre las sombras varias veces, mi esencia está parcialmente impregnada en ti. —me contestó haciendo un pequeño gesto afirmativo.


    —No parecía muy contento. —le dije finalmente, y él sonrió.


    —Sorprendido, más bien. —me contestó.


    —La bailarina, ¿ella también es de los vuestros? —le pregunté, con cierta duda.


    —No. —se quedó callado durante unos segundos, y su mirada descendió peligrosamente hacia mis labios. —Tiene algo de sangre empática, por eso pudo sentir que había una historia entre nosotros.


    —¿Empática? —le dije mirándole con curiosidad. —Pensaba que eso era más típico de ángeles.


    —Sí, es híbrida de rama angelical como tú, aunque más diluida. Un abuelo, tal vez. —me dijo él mientras finalmente, como si estuviera cansado de la conversación, se acercaba a mi boca y empezaba a besarme con suavidad, mordiéndome el labio con delicadeza. Sentí que todo mi cuerpo reaccionaba a ese contacto como si fuera lo único que importara en el mundo entero. Sentí su lengua explorando dentro de mi boca y suspiré por todas las emociones que parecían ansiar salir. Los besos se profundizaron y sentí como en algún momento me había tumbado sobre el sofá, con su cuerpo sobre el mío. Mis manos bajo su camisa. Nos miramos, con intensidad, en una pequeña pausa, como si ninguno de los dos acabara de creerse lo que estaba pasando. Deseo en estado puro. Con un movimiento suave, se sacó la camisa y mis manos empezaron a acariciar su espalda, su cuerpo musculoso respondiendo a mis caricias. Los ojos de Ricard se habían convertido en negra noche, pero de alguna forma no sentía repulsión, ni miedo. Aunque era consciente que estaba frente a un demonio. En una situación que se me estaba escapando de todo control racional.


    —¿Colmillos? —le dije alzando una ceja al ver dos pequeños destellos blanquecinos en su mandíbula.


    —Herencia de mi padre. —me dijo él sin preocuparse demasiado en si eso me suponía un problema o no, mientras volvía a besarme con urgencia.


    —Ricard, esto no va a funcionar. —le dije haciendo una mueca, intentando resistirme a sus besos. Y a las emociones que estos hacían aparecer en mí.


    —Dame una buena razón, que no sea sobre lo que soy o dejo de ser. —me dijo él, separando su boca de la mía, pero con su mirada fija en mis labios, levemente inflados por su apasionado arrebato. 


    —No es por ti, es por mí. —le dije mirando su boca, demasiado cerca de la mía, tentadora, mientras mis manos sentían la piel de su espalda desnuda, su calidez. —Soy mitad ángel, ¿recuerdas?


    —¿Y? —me miró alzando una ceja, su expresión tranquila, pero fuego en su mirada.


    —Los ángeles se vinculan para toda la vida. —le dije intentando mostrar paciencia, pero estaba segura de que algo de todo aquello tenía que saberlo. Me miró con atención, con esa expresión suya que parecía analizar las palabras no pronunciadas.


    —Eres solo una híbrida. —me dijo, algo que ciertamente, era obvio.


    —Y puedo sentir la verdad, por no hablar de que estoy condenada a no mentir, pese a ser una híbrida. —le dije haciendo una mueca, desafiándole a rebatir eso. Me miró con expresión tranquila, casi curiosa.


    —No has estado nunca con un hombre. —dijo finalmente, llegando a la conclusión obvia.


    —No es como que me apetezca vincularme de esa forma con el primero que pasa. —le dije alzando las cejas, y él sonrió. Era una pequeña sonrisa, más llena de ternura que otra cosa. Y era condenadamente hermosa. Simplemente perfecta. Con colmillos y todo.


    —No me importa arriesgarme. —me dijo con mirada firme, había verdad en sus palabras.


    —No sabes de lo que estoy hablando. —le dije con una sonrisa, creo que estaba hasta cierto punto emocionada por su respuesta y por la sinceridad que había en ella, mis hormonas revolucionadas con el deseo, y el contacto de su cuerpo. Que en estos momentos fuera capaz de plantearse vincularse a mí, pese a ser un demonio y todo eso, era bonito. Hasta romántico. Aunque no supiera más que la punta del iceberg, de lo que significaba vincularse a un ángel.


    —Se más de lo que puedes sospechar. —me dijo mientras me besaba con suavidad, sin profundizar en su contacto. —¿De verdad crees que te podrías vincular a alguien como yo?


    —No lo sé. —le dije finalmente y me besó con suavidad, sin intensidad, con infinito cuidado. Como si mis miedos, mis confesiones, le hicieran sentirse aún más próximo a mí.


    —¿Confías en mí? —me preguntó poco después de besarme durante unos minutos, con suavidad.


    —Sí. —le dije sintiendo que todo mi ser respondía de forma automática. Ricard hizo un gesto afirmativo, como si con eso, de momento, fuera suficiente. 


    —Hay momentos en la vida en los que se ha de dejar que las cosas sigan su curso, sin saber la dirección que acabarán tomando. —me dijo en un susurro, repitiendo mis propias palabras, que impactaron en mí de forma clara y directa. —No podemos evitar ser lo que somos. Ni sentir lo que sentimos. Pero puedo darte tiempo.


    Se levantó y me cogió en brazos, como si no pasara nada. Sin dificultad, me llevó hasta mi habitación, estirándome con cuidado en mi cama. Le miré con expresión curiosa, mientras se estiraba a mi lado. Su rostro parecía relajado, casi tranquilo. No había su frialdad habitual. Parecía más joven. Le besé, y nuestras piernas se enredaron, buscando el uno el contacto del otro. Ricard parecía contenerse, evitaba profundizar nuestro contacto, aunque yo no se lo ponía especialmente fácil. Mi cabeza tenía las cosas claras, pero mi cuerpo no parecía completamente de acuerdo con todo aquello. Especialmente sintiendo su cuerpo adherido al mío a la perfección, su piel, su olor, sus labios. Suspiré y me abrazó con fuerza. 


    —¿Conociste a tu padre? —me preguntó tras un rato en el que nos habíamos quedado simplemente abrazados, nuestra respiración sincronizada.


    —Sí. —le dije mientras mi cabeza reposaba sobre su torso desnudo y mi mano le acariciaba, con curiosidad, haciendo que un extraño hormigueo recorriera todo mi cuerpo, pero Ricard se mantenía quieto, sujetándome contra él. —Cada vez tengo recuerdos más borrosos de él. No tengo ni siquiera una fotografía suya, con la que recordar cómo era exactamente. Pero recuerdo momentos. Sensaciones. Emociones.


    —¿Él sabía de tu madre? —me preguntó.


    —Sí, se enamoraron. Y ella se lo explicó todo. Nunca hubo secretos entre ellos. —le dije, recordando fragmentos de mi pasado e historias que mi madre me había explicado años después. —Recuerdo lo que había entre ellos. Era precioso. 


    —¿Qué pasó? —me preguntó Ricard y sentí un pequeño escalofrío, tristeza. Recordar aquello era duro. El brazo de Ricard que me sujetaba suavizó su tensión y empezó a acariciarme la espalda, con suavidad. Era reconfortante. 


    —Cuando tenía seis años, nos encontraron un grupo de tres demonios. —dije finalmente. —No eran los primeros. Mi madre es más fuerte de lo que puede aparentar. Es capaz de invocar una espada celestial y sabe usarla. Pero no podía enfrentarse a tres demonios a la vez, y protegernos a los dos al mismo tiempo. 


    —No tienes que hablar de ello, si no quieres. —me dijo él, para liberarme de mi obligación para la verdad. 


    —Mi padre supo antes que ella misma, que esa vez no podría salvarnos. Así que le pidió que huyera de allí conmigo, mientras él ganaba un poco de tiempo. —le dije finalmente, recordando flashes de aquel día. De nuestra huida. De las lágrimas de mi madre, cayendo sobre mí, mientras volábamos alejándonos de allí. Dejando a mi padre atrás. 


    —Lo siento. —me dijo Ricard mientras besaba con suavidad mi frente y sentí una calidez extraña, reconfortándome. 


    —Fue una época dura, complicada. —le dije tras unos segundos en los que los recuerdos empezaban a llegar a mí. —Mi madre jamás llegó a superarlo.


    —No creo que se pueda superar del todo, perder a alguien al que te has vinculado de esa forma. —me dijo tras unos segundos, había verdad en sus palabras, y algo más profundo enterrado en ellas. 


    —Creo que siguió adelante porqué yo estaba con ella. —le dije tras unos segundos. —Así que vivimos juntas hasta que cumplí los doce años. Para entonces ya había aprendido a defenderme, a llevar más o menos bien lo de decir siempre la verdad y a sentir la esencia de los demonios. Llegados a ese punto, mi madre pensó que era más seguro alejarse de mí. 


    —La esencia de un ángel, uno poderoso como tu madre, es difícil de disimular. —dijo Ricard, entiendo todo lo que había supuesto aquello. —Pero que fuera lo más seguro, no significa que fuera lo más fácil. Para ninguna de las dos.


    —No. —dije en un suspiro. —El sistema me acogió, pero yo había crecido en un mundo que no era humano. Y sabía que tenía que ocultar todo aquello. 


    —Pero no podías mentir. —dijo Ricard besándome la frente de nuevo, mientras su mano seguía recorriendo mi espalda, con infinita suavidad.


    —No. Así que acabé pasando una buena temporada en centros de rehabilitación, entre niños adictos y otros con enfermedades psiquiátricas varias. Nadie tenía claro cómo catalogarme, pero supongo que poco a poco se dieron cuenta de que mi problema no era demasiado peligroso, así que empecé con las casas de acogida, hasta encontrar una en la que me potenciaron y pude encontrar mi propio camino, entre humanos. —le dije.


    —La casa donde ha ido el chico con sus hermanas. —me dijo Ricard y me sorprendió que supiera eso, de alguna forma pudo sentir mi sorpresa y añadió. —Mis sentidos son bastante más potentes que los de un humano. Podía escuchar a la perfección todo lo que pasaba en tu mesa, desde la distancia.


    —¿Eres un demonio mayor? —le pregunté levantando levemente la cabeza de su pecho, para mirarle a los ojos.


    —Mi padre. —dijo él sonriéndome con suavidad, para nada incómodo con mi curiosidad. —Yo estoy diluido.


    —No mucho. —le dije haciendo una mueca y una generosa sonrisa apareció en su cara. —Me gusta cuando sonríes.


    —Necesito los estímulos adecuados, supongo. —me dijo mientras cerraba los ojos y besaba mi frente, con ternura. Cerré los ojos y empecé a acariciar su pecho desnudo, hasta que me quedé profundamente dormida, junto a él. 


     


    Desperté exactamente en la misma posición en la que me había despertado. Ricard tenía los ojos cerrados, con una expresión de tranquilidad que le hacía parecer más joven. Me quedé quieta, mirándolo, hasta que una pequeña sonrisa curvó su boca y supe que él también estaba despierto y que, de alguna forma, sabía que yo le estaba mirando.


    —¿Te gusta lo que ves? —me dijo abriendo los ojos, con una sonrisa traviesa. Estaba irresistible. Y no pude evitar sonreírle, perdiéndome en sus ojos azules.


    —La verdad es que sí. —le contesté.


    —Perfecto. —me contestó él, haciendo un suave movimiento para ponerme a su lado y poner parte de su cuerpo sobre mí. Empezó a besarme con suavidad, dulcemente. Nos quedamos allí, besándonos suavemente, hasta que Ricard se separó levemente de mí, con gesto serio y poniendo los ojos en blanco se levantó de la cama. —¿En serio?


    El timbre sonó cuando ya había desaparecido de mi habitación, me levanté de la cama y me cambié la camiseta mientras Ricard abría la puerta. Cuando saqué la cabeza por el comedor, me encontré a Ricard caminando descalzo en mi dirección, vestido únicamente con sus pantalones oscuros, y a Nathaniel justo al lado de la puerta, mirándolo con expresión cargada de rabia.


    —Justo venía a buscarte. —me dijo Ricard con su expresión fría habitual. —Tienes visita. Y supongo que yo tendría que ir a trabajar. Te busco luego.


    Me cogió de la cintura y me besó con suavidad. Casi temí que desapareciera allí mismo, frente a Nathaniel, pero se fue en dirección a mi habitación, sin decir nada más. No pude evitar mirarle, y ver las dos pequeñas cicatrices que había en su espalda, completamente musculada. Había un aura de seguridad a su alrededor, como si no le importara lo más mínimo que Nathaniel hubiera venido a mi casa. Aunque sospechaba que no era del todo cierto. Me había besado frente a él. Como si quisiera dejar claro que había algo entre nosotros y que Nathaniel debía empezar a mentalizarse en eso. Cosa que, de hecho, era cierta.


    —Te he dejado varios mensajes en el teléfono. —me dijo Nathaniel como intentando excusarse, aunque había rabia en él.


    —Es posible que me quedara sin batería. —le dije mientras iba hasta mi bolso, donde saqué mi teléfono, apagado. —Me olvidé de conectarlo esta noche.


    —Puedo imaginar porqué. —me dijo él con mirada dura.


    —¿Por qué me llamabas? —le dije ignorando su comentario, mientras me dirigía hacia la cocina y empezaba a preparar café, si me mantenía ocupada, quizás podría llevar todo esto un poco mejor.


    —Quería asegurarme que estabas bien. —me dijo mientras se sentaba en el taburete de la cocina que le señalé, con aspecto derrotado. —Y empecé a preocuparme cuando no cogías el teléfono.


    —Lo siento. —le dije. —¿Te puedo compensar con un café con leche?


    —Algo es algo, supongo. —me dijo él haciendo una mueca, mientras yo sacaba dos tazas y ponía leche en ellas, para calentarlas en el microondas. —¿Y él?


    —Ya se ha ido. —le dije sin más, sabiendo que Ricard ya había desaparecido, pero dándome cuenta de que la seguridad en mis palabras, si le añadíamos que hacía apenas unos segundos estaba junto a nosotros, podía parecer algo extraño.


    —¿Estás segura? —me dijo alzando una ceja con expresión interrogante.


    —Sí. —le dije encogiéndome de hombros.


    —¿Así que estáis juntos? —me dijo finalmente, mientras le servía café en su taza y me sentaba frente a él.


    —Supongo que sí. —le dije haciendo una mueca, ante la realidad de su pregunta, y de mi respuesta. 


    —Esas cicatrices que tiene en la espalda, ¿sabes de qué son? —me preguntó con aspecto curioso.


    —¿Tal vez alas? —le contesté, no estaba segura de aquello, pero mi madre tenía una marca en la espalda, cuando estaba en forma humana, que tenían un aire. 


    —Muy graciosa. —me dijo Nathaniel haciendo una mueca divertida. —¿El martes a qué hora es la fiesta sorpresa de Martha?


    —A las diez —le dije abriendo los ojos como platos. —Me había olvidado por completo. Quería hacerle un collage de fotos.


    —Llevas un mes preparando todo esto. —me dijo él mirándome con gesto serio, como si le sorprendiera que dijera algo así. 


    —Toni es él que lo ha preparado. —le dije. —Ha contactado con muchos de los que hemos estado en su casa, creo que Marcos y sus hermanas van a quedar impresionados. 


    —Es un buen chico. —me dijo Nathaniel con una sonrisa.


    —Lo es. —le dije haciendo un gesto afirmativo.


    —Intentaré pasarme. —me dijo Nathaniel. —¿Vendrás con él?


    —No lo sé. —le dije a Nathaniel con sinceridad.


    —¿Demasiado pronto para presentarlo al resto de la familia? —me dijo alzando una ceja, como si aquello le divirtiera.


    —Siempre tan simpático. —le dije haciendo una mueca.


    —Sería la sensación de la fiesta, estoy seguro. —me dijo con una sonrisa generosa.


    —Te la vas a ganar. —le dije golpeándole suavemente el hombro.


    —Ahora en serio. —me dijo mirándome mientras se levantaba. —No quiero que pienses que digo esto por celos o algo así. Pero hay algo en él que no me gusta. Y estoy seguro de que oculta algo. 


    —Gracias por la advertencia. —le dije intentando no mostrarme a la defensiva.


    —Dicho esto, me voy. —me dijo y con una sonrisa que no parecía demasiado sincera, se fue. 


    Suspiré, finalmente sola en casa. Hubiera preferido desayunar con Ricard. Pero su mundo tenía sus propias exigencias y necesidades. Me senté en el sofá, y empecé a preparar el collage que tenía en mente, para Martha. Fotos y recortes de muchos de los que habíamos estado con ella a lo largo de los últimos años. Toni me había ayudado a ponerme en contacto con muchos de los chicos con los que no había coincidido en mis años allí. Las horas me pasaron rápidas, mientras seguía preparando páginas del que sería el álbum de la vida de Martha. Dejé las últimas páginas en blanco, para que pudiera continuar ella misma su historia. Con fotos de Marcos y sus hermanas. Sonreí a mi obra cuando sentí que Ricard se estaba materializando entre las sombras, en una esquina de mi comedor. Sus ojos se clavaron en los míos, mientras caminaba en mi dirección, mirando los recortes sobre la mesa, se sentó a mi lado, con gesto curioso.


    —Es un álbum de recuerdos. —le dije tendiéndoselo. —La mujer que me acogió celebra sesenta años el martes, y le hemos preparado una fiesta sorpresa. La mayor parte de los que hemos vivido con ellos, iremos a la fiesta. Y su marido pensó que algo así le haría especial ilusión.


    —Han hecho muchos pequeños milagros. —dijo Ricard mientras pasaba las páginas.


    —Siendo humanos. —le dije con una sonrisa orgullosa. —Eso me hizo pensar que yo también podía intentar hacer pequeños milagros, con mi capacidad de detectar la verdad. Fue mi inspiración. ¿Cómo ha ido tu día?


    —Tenías razón con lo de Irlanda. Dan ha conseguido localizarla en un ferri, hace justo una semana, que iba hacia Dublín.


    —¿Y ahora? —le pregunté con curiosidad. —He encontrado un rastro por el puerto, lo que confirma que llegó a su destino. Pero es muy tenue, en las ciudades todo es un poco más complicado.


    —Muchos olores. —le dije imaginándome a Ricard como un perro sabueso, buscando un rastro. Hizo un gesto afirmativo, mientras dejaba el álbum sobre la mesa y pasaba su brazo alrededor mío.


    —Mañana volveré a probar, cuando te vayas a trabajar. —me dijo con mirada confiada. —¿Cómo ha ido con el poli?


    —Está preocupado. —le dije haciendo una pequeña mueca. —Y no puedo culparle.


    —Ya se le pasará, con el tiempo. —me dijo Ricard sin darle más importancia, pero el hecho de que pensara en un nosotros más allá de esa misma noche, o del día siguiente, era esperanzador. No tenía claro cómo acabaría aquello. Ni que pasaría cuando encontrara a mi madre. Hasta ahora, no había pensado en aquello como en algo real. Pero ahora, empezaba a sospechar que Ricard realmente sería capaz de encontrarla. Y pensar en mi madre y en Ricard, me daba malas vibraciones. Ella no era humana, y podía enfrentarse a él. Sentía el poder de Ricard. Pero también conocía el poder de mi madre. No me gustaría que hubiera un enfrentamiento entre ellos. Porque ambos eran importantes. 


    —¿Tienes hambre? —le pregunté con una sonrisa y él me miró con ojos alegres. —No soy una gran cocinera, tengo que advertirte.


    —Siempre podemos ir a buscar un par de pizzas. —me dijo como si aquello no le importara lo más mínimo.


    —Tengo algo de carne en la nevera y soy capaz de usar una paella. —le dije con una sonrisa, divertida por lo complaciente que podía ser si le interesaba.


    —Es una idea perfecta. —me dijo él y me acompañó a la cocina, mirando como me peleaba con la vitrocerámica, casi divertido.


    Comimos en la mesa de la cocina, en un ambiente que era familiar. Ricard no era dado a grandes conversaciones, pero escuchaba y hacía las preguntas que le interesaba, haciéndose de forma rápida con la propia conversación. Había una inteligencia despierta en su mirada y su expresión, seria, se mostraba más relajada, menos dura, mientras la noche empezaba a alzarse, de forma majestuosa. Nos estiramos juntos, abrazados, en mi cama. Suaves besos, cómplices. Sentí como todo mi cuerpo reaccionaba a él, de forma natural. Suspiré, con una extraña sensación de felicidad. Me sentía completa. Y apenas le conocía. Pero era como si todas las piezas hubieran encajado. Aunque fuera un demonio. Me había enamorado de él. Y sabía que ya no había vuelta atrás en todo aquello. Aunque fuera una locura. Me separé un poco de él, de su mirada calmada, y de sus suaves besos. Le sonreí y su mirada me examinó con intensidad, como si intentara descubrir porqué le miraba de aquella forma, en ese momento.


    —¿Va a convertirse en una costumbre esto de que vengas a dormir a mi casa? —le pregunté con curiosidad.


    —Siempre que no vengas tú a dormir a la mía. —me dijo con mirada penetrante, había una promesa en sus palabras.


    —Quizás tendría que encargar una cama más grande. —le dije sonriéndole.


    —¿Qué es lo que no me estás diciendo? —me preguntó, alzando una ceja, con expresión seria pero mirada divertida.


    —Eres demasiado observador. —le dije divertida. —Te deseo.


    —Y yo a ti. —me contestó con mirada tranquila, mientras una pequeña sonrisa intentaba dibujarse en su rostro y me besaba con suavidad. 


    —Creo que no me has entendido. —le dije haciendo una mueca. —Te deseo, ahora. 


    —¿Ahora? —me miró, sus ojos volviéndose oscuros, como si aquello lo hubiera pillado fuera de juego y no pude evitar sentir una oleada de diversión en ver cómo aquello le había impactado. —¿Y todo aquello del miedo a vincularse?


    —Es poco probable. —le dije mirándole a los ojos, en los que parecía haber pequeñas motas brillantes. —Pero supongo que, en el peor de los casos, podría vivir con ello.


    Ricard no dijo nada, simplemente se acercó a mí y me empezó a besar, suavemente. Busqué su piel, bajo su camisa y en un movimiento suave, Ricard me colocó bajo él y se sacó la camisa, dejando su escultural cuerpo a mi disposición. Me besó con mayor intensidad y empezó a mordisquear mi cuello y mi oreja. Sus colmillos asomaron de nuevo, perezosos. Sentía su cuerpo sobre mí, moviéndose con suavidad. Pero yo ansiaba más. Y lo quería ya. Había tardado unos cuantos años en tomar esa decisión, como para tener paciencia en esos momentos. Notar su dureza rozándome era desesperante. Empujé mi cadera contra él y sonreí gozosa al oírle gemir suavemente. Bajé mis manos de su espalda hasta la cintura de su pantalón, empujándolo hacia abajo. Y le escuché reír por lo bajo.


    —Te noto un poco ansiosa. —me dijo mientras se apoderaba de mi boca de forma apasionada y empujaba contra mi cuerpo, haciéndome gemir. Me sacó la camiseta y descubrió mis pechos, mientras mi cuerpo se arqueaba contra él, ansioso. Pero Ricard no parecía tener especial prisa. Disfrutaba de mi debilidad, eso estaba claro. Y yo simplemente me dejaba llevar, por todo lo que estábamos compartiendo. En algún momento, finalmente, la ropa había desaparecido y con infinita delicadeza, pese a que yo le urgía, presa de mis emociones, entró dentro de mí. Y poco a poco, sin prisa, empezó a moverse hasta alcanzar el ritmo frenético de mi corazón palpitante. Una explosión de luz me colmó, cuando ambos caímos, enredados y sudados, sobre la cama. Me besó con suavidad, mientras se colocaba a mi lado y yo me apretaba contra su cuerpo, con la cabeza sobre su pecho.


    —¿Qué es lo que se dice ahora? —le pregunté con una sonrisa tímida.


    —Ni idea. —me dijo él mirándome con una felicidad contenida.


    —Me siento igual, no creo que nada haya cambiado. —le dije y él me miró con gesto calmado, pero no añadió nada. —¿Tú notas algo?


    —¿Además de satisfacción? —me preguntó y le hice una mueca, por su tono de prepotencia. —Quiero hacerte el amor cada día. O cada noche. Puedo ser flexible en eso. 


    —Muy gracioso. —le dije mientras sentía que la calidez de su cuerpo desnudo me arropaba y sus palabras hacían que dentro de mí volviera a despertarse una chispa de deseo. Hacer el amor. Era una forma bonita de describirlo. Quizás para él tampoco había sido únicamente sexo. Y eso se sentía bien.


    —Quiero ser el único que pueda jamás disfrutar de ti. Compartir mi oscuridad con tu luz. —añadió finalmente y después de eso empezó a besarme con suavidad, pero la chispa de la pasión había vuelto a despertar en los dos y acabamos revueltos, adaptándonos a nuestros propios ritmos, una vez más. Agotados, nos quedamos abrazados, y me dormí sin ser apenas consciente de nuestra desnudez. Como si todo aquello ya no importara. Me sentía feliz. Completa. Y estaba casi segura de que aquello no tenía nada que ver con ningún vínculo mágico angelical. Estaba enamorada de Ricard. Y sentía que, de alguna manera, él sentía lo mismo. A su manera.
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    La alarma del despertador sonó haciéndome volver del mundo de los sueños. Ricard estaba a mi lado y no pude evitar deleitarme un poco al ver su cuerpo completamente desnudo. Me sonrojé, mientras me escapaba de la cama en dirección a la ducha, donde él me encontró poco tiempo después. Pude saber lo que tenía en mente por su mirada oscura, cargada de silenciosas promesas. Llegué solo diez minutos tarde. Con una sonrisa en la cara y la sensación de que podía comerme el mundo, si lo deseaba. Trabajé en varios de los casos que llevaba y conseguí cerrar una ubicación, sintiéndome útil. Feliz. El caos de la oficina no me molestaba, como si pudiera vivir protegida en una pequeña burbuja al margen del resto del mundo. El amor era algo hermoso, después de todo. Aunque fuera algo extraño, lo nuestro. Al menos sentía la tranquilidad de que nada había cambiado. Quizás estaba un poco embobada, por lo que había pasado entre nosotros, pero no era diferente a lo que había visto en mis amigas, a lo largo de los años. No me sentía ligada a él, de una forma mística ni nada así. Y aunque eso me tranquilizaba un poco, consciente de que no debía de ser muy buena idea ligarse para toda la vida con un demonio, no podía evitar sentir un punto de decepción. No era tanto por haber evitado el contacto con cualquier hombre durante toda mi vida, no había sido tan difícil, después de todo. Era algo más profundo. Como si en el fondo hubiera esperado que sucediera. Aunque eso supusiera vincularme a él para toda la vida. O quizás fuera precisamente eso, que, de alguna manera, ansiaba tener la seguridad de que aquello no sería algo pasajero, temporal. Porqué Ricard, pese a ser prácticamente un desconocido, pese a ser un demonio, se había convertido en parte de mí, sin siquiera ser consciente de ello. Y esa sensación de dependencia me era completamente nueva, acostumbrada a vagar sola por la vida, escondiéndome de unos y otros por qué no pertenecía a ningún sitio. 


    Poco antes de acabar mi horario, Nathaniel apareció por el despacho, con una sonrisa en la cara que no era correspondida por su mirada. Pude sentirlo mientras se sentaba en una de las sillas de mi mesa, como si estuviera de paso. 


    —¿Ha pasado algo? —le pregunté con curiosidad, cerrando el archivo en el que estaba trabajando.


    —Tengo que hablar contigo, pero preferiría que fuera en un sitio más privado. —me dijo haciendo una pequeña mueca, no se sentía del todo cómodo, con aquello.


    —Si quieres podemos ir a tomar algo. —le dije preocupada por su expresión, supuse que, si Ricard quería, me encontraría sin problemas. Me despedí de mis compañeros y salí con Nathaniel. Los últimos rayos de sol empezaban a esconderse en el horizonte. Fuimos a un pub que estaba cerca, y nos pedimos un par de cervezas, mientras nos sentábamos en una mesa con bancos de madera, en el extremo más tranquilo del local de luces tenues, un viejo billar y un discreto tablero de dardos. 


    —Vas a enfadarte conmigo. —me dijo, soltándolo de golpe.


    —¿Por qué me habría de enfadar? —le pregunté sorprendida.


    —He estado investigando a Ricard. —me dijo finalmente, frunciendo el ceño, mientras sacaba un pequeño dossier, que ponía sobre la mesa, a mi alcance. Le miré, más que enojada, preocupada. Por lo que él pudiera haber descubierto y por cómo podría eso afectar al resto de su vida. No hice intención de coger el dossier, así que él lo abrió y empezó a hablar. —Revisé los vídeos de seguridad del circuito de mi edificio. Todas las tomas en las que él debería aparecer han desaparecido. Incluso han desaparecido las tomas en las que salíais del edificio. 


    —Nathaniel. —empecé mientras negaba con la cabeza, sin saber que decirle.


    —No existe en el sistema. No hay carné de conducir. Seguro médico. Nada. Cubre sus pasos a la perfección y eso me da muy mala espina. Me temo que su identidad tiene que ser falsa. —me dijo tras un suspiro cansado. —Te prometo que lo he revisado todo dos veces. Esperaba encontrar algo, pero no esto. 


    —No sé qué decir. —le dije a Nathaniel sintiendo que estaba acorralada. 


    —Yo tampoco. —me dijo él, con aspecto preocupado. —Pero estoy realmente preocupado. Siento decirte esto, sé que te importa y que estás involucrada con él, pero puede que todo sea una maniobra para sacarte información. ¿Qué valor podría tener tu madre para él?


    —¿Mi madre? —le pregunté sin acabar de entenderle inicialmente, hasta que fui consciente de que Nathaniel sabía que Ricard estaba buscando a mi madre y supuse que sospechaba que Ricard estaba conmigo simplemente para conseguir que colaborara en la búsqueda. Casi sentí una punzada de miedo, por su lógico razonamiento, pero algo dentro de mí, cálido, calmó mi nerviosismo. Ricard jamás me había mentido y la búsqueda de mi madre era algo diferente a lo que había pasado entre nosotros. A su manera, le importaba. Miré a Nathaniel, recuperando la calma, mientras su expresión era triste, preocupada.


    —Lo siento mucho. —me dijo él, haciendo una mueca dolida.


    —Es complicado. —le dije finalmente, y mientras buscaba las palabras correctas, sentí un extraño escalofrío. Mi mirada se endureció, mientras mi piel se erizaba, de forma instintiva. Un demonio. Miré sin disimulo en dirección a la barra del bar, en el otro extremo del bar. Un hombre, medio escondido entre las sombras, me miraba como si hubiera encontrado un pequeño trofeo. Volvía a ser una presa. Y esta vez la sensación era clara. Estaba en peligro. Cómo había sabido mi parte angelical que Ricard no era un peligro real, era un misterio. Pero esta vez era diferente. Y sin tener claro porqué, no me sentía dispuesta a someterme a aquello. Quería vivir. Quería sobrevivir. Aunque yo no era más que una híbrida. Aunque no tenía posibilidad alguna de enfrentarme a aquella criatura. Pero al menos, lo intentaría, como si una fuerza que hasta ese momento no sabía que hubiera en mí, se despertara. —¿Dónde tienes el coche?


    —En comisaría. —me dijo sin entender por qué le preguntaba eso. Analicé nuestra situación, sin dejarme intimidar por el demonio. Conocía aquel local a la perfección, era uno de los lugares habituales para ir a tomar algo a la salida del trabajo, los viernes. Y eso nos podía dar una oportunidad. Con un poco de suerte.


    —Ven conmigo. —le dije a Nathaniel levantándome de la mesa y estirando de él, en dirección a la zona de los lavabos, y él me siguió con mirada interrogante. Cuando llegamos a la parte de atrás del local, estiré a Nathaniel hacia la salida de emergencia, por donde los empleados solían sacar la basura. Suspiré cuando la puerta se abrió a la presión de la barra. Había tenido mis dudas de si estaría cerrada, pero era mi única esperanza. —Corre.


    Empecé a correr en dirección a la comisaría. Nathaniel me seguía a pocos metros, claramente enfadado con mi comportamiento, pero sin gritarme en medio de la noche, al menos. Entré jadeando dentro, mientras Nathaniel me alcanzaba. Varios policías nos miraron con curiosidad y Nathaniel les sonrió, como si hubiera sido un juego o una apuesta. Como si nada raro pasara. Aunque su mirada se mostraba entre preocupada y furiosa. Me cogió del brazo y me llevó hacia uno de los pasillos, bastante tranquilo a esas horas.


    —Nos hemos ido sin pagar. —me dijo mirándome enfadado.


    —Prometo dejarles la propina más generosa que hayan visto en su vida si salimos de ésta. —le dije con aspecto angustiado.


    —¿Si salimos de ésta? —me preguntó con gesto sorprendido.


    —Prometo explicártelo todo. —le dije con aspecto serio. —Pero hemos de alejarnos tanto como podamos y lo más rápido posible de aquí. ¿Podrías poner las sirenas o algo así?


    —Podría. —me dijo él mientras fruncía el ceño. —Pero necesitaré como mínimo una explicación.


    —Los que mataron a mi padre, siguen buscándonos. —le dije finalmente. —Y uno de ellos estaba en el local.


    —Tendrías que haberme avisado, podría haberle detenido. —me dijo con mirada seria, la mirada del experto policía.


    —No, no podrías. —le dije con expresión triste. —Hemos de irnos rápido. No tardará en encontrarnos.


    —¿Crees que no estás a salvo en comisaría? —me preguntó Nathaniel con aspecto intrigado.


    —No estaré a salvo en ningún lugar, si él sabe que estoy en él. —le dije con mirada suplicante y sin más, Nathaniel empezó a caminar hasta llegar a los ascensores, sin decir nada más. Entramos y marcó el número del subterráneo. Entramos dentro del coche mientras mi corazón volvía a palpitar ansioso. De alguna forma, podía sentir que me había encontrado de nuevo. —Está aquí, hemos de salir pitando.


    Nathaniel miró a nuestro alrededor, con gesto preocupado, sin observar nada que le llamara la atención, puso en marcha el coche y tras ascender por la rampa y salir, encendió la pequeña sirena de su coche y empezó a alejarse de allí con rapidez. Cuando ya habíamos cruzado medía ciudad, sentí que mi corazón empezaba a calmarse. 


    —¿Y ahora? —me preguntó.


    —No puedo volver a casa, encontrará mi rastro. —le dije en un suspiro cansado.


    —Iremos a mi casa. —me dijo tras un leve silencio, mientras apagaba la sirena y seguía conduciendo. —Puedo mover cables, meterte en un programa de protección de testigos. Pero necesito saber que pasó.


    —Vinieron a por mi madre. —le dije en un susurro, mirando la carretera. —Mi padre se quedó para enfrentarles y mi madre pudo escapar conmigo. Siempre nos han estado siguiendo los pasos, por eso mi madre decidió dejarme. Era más seguro para mí.


    —Ona. —me dijo con un susurro preocupado, sin atreverse a decir nada más, mientras podía sentir que pensaba que no era una casualidad que Ricard hubiera aparecido pocos días antes de que aquel asesino hubiera ido a buscarme. Entramos en el descampado y de repente algo golpeó con fuerza el coche, haciéndonos dar varias vueltas de campana para acabar volcados en mitad del descampado. 


    —¿Estás bien? —me dijo Ricard mirándome claramente preocupado, intentando desabrocharse el cinturón, mientras varios cortes de los vidrios que se habían roto hacían que la sangre cubriera buena parte de nuestra cara y nuestra ropa. —¿Qué ha sido eso?


    —Nos ha encontrado. —le dije finalmente, mientras miraba una forma que había frente a nosotros, iluminada por los faros de nuestro vehículo. Nathaniel miró en la dirección de mi mirada y vio una figura de algo más de dos metros de altura, con múltiples cuernos sobresaliendo de sus hombros y garras en lugar de manos. Sin perder la cordura, Nathaniel alcanzó su pistola y disparó sin piedad contra la figura. Haciendo que se parara durante los impactos y lanzara un pequeño gruñido tras ello. Avanzó de nuevo en nuestra dirección hasta quedarse quieto, observando su entorno. Pude sentir su presencia, casi al momento. Y no era la única, por lo visto.


    Frente a nosotros, en plena luz, apareció una sombra que empezaba a dibujarse, mientras se materializaba. Dos enormes alas extendidas, nos dejaba completamente ocultos frente al demonio que había intentado llegar hasta nosotros. Jamás le había visto en su verdadera forma, y tan solo podía ver parte de su espalda, dominada por sus grandes alas negras de murciélago. Pero sabía que era él. 


    —Ricard. —tan solo un suspiro, pero sentí que, de alguna forma, él respondía a mi llamada, dándome la fortaleza y la calma que necesitaba en esos momentos. 


    —Es mía. —pudimos escuchar la voz áspera y cargada de tonos oscuros del demonio. —Pero puedes quedarte con el humano.


    —No hay trato. —le dijo Ricard sin inmutarse ante el aspecto del demonio y su tono autoritario. Sentí pánico de que el demonio le hiciera daño a Ricard. Como había pasado con mi padre, pero había una calma en él, fría y silenciosa, que me decía que debía de tener fe en él. Confiar en él. Era el hijo de un demonio mayor. Y aunque estaba casi segura de que el otro también era un demonio poderoso, Ricard estaba tranquilo. Pude ver como el demonio cargaba contra Ricard, y como Ricard se desmaterializaba sin dificultad, volviendo a aparecerse una milésima de segundo después, agarrando al demonio desde atrás y lanzándolo contra unos coches aparcados a varios metros de distancia. 


    —¿Desde cuándo te va eso de ensuciarte las manos? —una voz masculina, claramente divertida, saliendo de las sombras al lado de nuestro coche, llamó nuestra atención. 


    —Es personal. —dijo Ricard con un tono de voz suave, pero letal. —Sácalos del coche.


    Miré al demonio que estaba a tan solo un par de pasos de nosotros, con aspecto relajado y despreocupado, y como sus dos alas negras, plegadas sobre su espalda, se movían ligeramente mientras se encogía de hombros. Las mismas alas negras, membranosas. Hermanos. No se podía negar su parecido, pero su carácter era completamente diferente. 


    —¿Os doy una mano? —nos dijo mirándonos a través de los cristales rotos de la puesta del copiloto, con una sonrisa orgullosa y prepotente en la cara, mientras Nathaniel miraba su aspecto y lo reconocía pese a las alas y los colmillos que asomaban tras su divertida expresión. Le apuntó con la pistola, sin dispararle y el hermano de Ricard lo miró con curiosidad más que otra cosa. —No quieres dispararme, así que guarda la pistola. 


    Nathaniel guardó la pistola, mientras una expresión confusa aparecía en su rostro. Había podido sentir el poder en sus palabras. Dominancia, pero en estos momentos, no estaba como para discutir o quejarme por ello. Lo único que quería era salir de esa pesadilla. Sentí un escalofrío al escuchar los ruidos de la pelea en la distancia, entre las sombras. El impacto de uno u otro contra el suelo y contra los coches que poco a poco iban quedando destrozándose, sin piedad. El hermano de Ricard cogió la puerta y tras un momento, dio un fuerte estirón, arrancándola sin demasiada dificultad, sorprendiéndome con su fuerza. Me sacó del coche sin dificultad, dejándome a un par de metros del coche, tambaleándome, pero consiguiendo mantenerme de pie por mis propios medios, mientras se acercaba a la puerta de Nathaniel y procedía a arrancarla de la misma forma. Dejó que Nathaniel saliera por sus propios medios, parcialmente a rastras, hasta el exterior.


  





     


    V


     


    Miré a la oscuridad frente a nosotros, aturdida por el silencio que había aparecido de repente. Pude sentir que la pelea había acabado y sentí cierta ansiedad, al no ver con claridad quién había sido el ganador. Aunque algo me decía que Ricard estaba bien. Pero no podría estar tranquila hasta verle, hasta estar completamente segura de que no corría peligro. 


    —A mí no me habría durado ni cinco minutos. —dijo el hermano de Ricard mirando una figura que empezaba a acercarse a nosotros, con las alas plegadas sobre la espalda.


    —Y te habrías llevado un par de zarpazos por el camino. —le contestó Ricard acercándose hacia nosotros caminando tranquilamente, como si no hubiera estado enfrascado en una lucha demoníaca hacía apenas unos segundos. Aunque las piernas me sujetaban con dificultad, salí corriendo en su dirección y me cogió sin dificultad, abrazándome con cuidado. Sus alas se extendieron detrás de él, como si reconocieran mi presencia como algo familiar, antes de volver a quedar plegadas a su espalda. —¿Estás bien?


    —Ahora sí. —le dije mientras apoyaba mi cabeza sobre su pecho y él me besaba la cabeza con suavidad.


    —Dime que he muerto. —dijo el hermano de Ricard mientras nos miraba con los ojos abiertos como dos platos.


    —Aún no, pero créeme que te mataré si te pones pesado con el tema. —le contestó Ricard, sin separar su cabeza de mí, aunque pude sentir que era una mentira brillante, la primera que sentía en él con esa claridad. Casi me sentí aliviada, sabiendo que podía detectar sus mentiras, porque eso me confirmaba que podía sentir su verdad. —Ves a buscar a Luz.


    —Esto va a ser de lo más divertido. —dijo su hermano mientras empezaba a reír, pero sus carcajadas se atenuaron cuando finalmente desapareció entre las sombras. 


    —¿Estás bien? —le preguntó Ricard a Nathaniel, sentado en el suelo al otro lado del coche. Nathaniel miraba el lugar donde el hermano de Ricard había desaparecido, aquella criatura alada con aspecto siniestro, entre risas. Nos miraba a nosotros, abrazados, y la forma en que yo ignoraba las dos enormes alas que había tras Ricard, como si ya supiera de su existencia y no me importaran lo más mínimo. 


    —Físicamente, creo que sí. —dijo finamente, clavando sus ojos en los de Ricard, sin atreverse a hacer las preguntas que aparecían una tras otra, en su cabeza.


    —Será mejor que marchemos de aquí, no tardará en venir alguien. —dijo Ricard como si pudiera sentir la presencia de gente aproximándose a nosotros. Me cogió de la mano y se acercó a Nathaniel, mientras él se levantaba. Puso su mano sobre su hombro, mientras me sujetaba con firmeza por la cintura, y desaparecimos los tres. Tardé unos segundos en darme cuenta de que estábamos en el piso de Nathaniel. Cuando mis ojos se adaptaron, me di cuenta de que Nathaniel estaba en el suelo y me acerqué a él, que miraba a su alrededor sin acabar de entender lo que había pasado.


    —¿Estás bien? —le pregunté mientras me agachaba a su lado.


    —Mareado, creo que voy a vomitar. —me contestó y pude notar cierta palidez en su rostro, entre los múltiples cortes y restos de sangre seca.


    —Se lo que es. —le contesté solidarizándome con las náuseas de ese primer viaje a través de las sombras, y luego añadí con una sonrisa tímida. —Ahora ya sabes por qué no había registros de la entrada o la salida de Ricard, en las grabaciones.


    —¿Qué grabaciones? —preguntó Ricard, con su aspecto serio habitual.


    —Nathaniel ha estado investigándote. —le dije haciendo una mueca y Ricard miró a Nathaniel con mirada fría, pero casi intuía que estaba divertido.


    —¿Algo interesante? —le preguntó desde la distancia, alzando la ceja, mientras Nathaniel empezaba a incorporarse y yo le ayudaba a llegar hasta el sofá. Ricard había vuelto a su forma humana y Nathaniel parecía levemente más cómodo no viéndolo como un ángel vengador, con sus extensas alas extendidas detrás de él, pese a que habían desaparecido los restos de su camisa.


    —No. —dijo Nathaniel y mirándonos a los dos, nos preguntó finalmente. —¿De qué va todo esto?


    —De ángeles y demonios. —le dije finalmente, haciendo una pequeña mueca, mientras me sentaba a su lado y Ricard se quedaba parcialmente apoyado en la pared, en un extremo del comedor.


    —El que te perseguía, era un demonio —me dijo finalmente Nathaniel, sin acabar de creerse que estuviera diciendo algo así. 


    —Mi madre es un ángel. —le dije finalmente. —Mi padre era humano. Muchos nos cazan.


    —¿Y vosotros? —le preguntó a Ricard, que lo miró con expresión aburrida, mientras yo contestaba, ya que él no parecía dispuesto a hacerlo.


    —Demonios, pero están de nuestra parte. —dije finalmente, con seguridad. 


    —Esto es una locura. —dijo finalmente, mientras se frotaba la cabeza.


    —Más se complicará cuando encuentren tu coche. —le dijo Ricard, con su voz suave, pero una sutil advertencia en ella.


    —Quieres que mienta. —le dijo Nathaniel desde su asiento.


    —No pueden saber que ella estaba en el coche. —le dijo Ricard con voz firme. —No pueden interrogarla.


    —Si vienen los de la científica sabrán que había dos personas en el coche, el ADN de la sangre hablará por sí solo. —le contestó Nathaniel con aspecto irritado, como si deseara poder ayudarnos, pero sabiendo que eso era imposible.


    —Podemos solucionar eso. —dijo Ricard sin mostrarse demasiado preocupado.


    —¿Podéis? —le pregunté con curiosidad, sintiendo que había verdad en sus palabras, pero sin alcanzar a entender cómo podían hacer algo así.


    —Modificar la mente de dos o tres policías, hacer que se extravíen algunas pruebas, y desaparezcan algunos archivos de la base de datos de la policía. No sería la primera vez. —me dijo encogiéndose de hombros, mientras los ojos de Nathaniel se dilataban por la tranquilidad con la que asumía que era capaz de hacer todo aquello.


    —Eso es imposible. —le dijo como si no aceptara creerse aquello.


    —Ricard no miente. —le dije y Nathaniel me miró, como si intentara entender la confianza ciega que tenía en él, especialmente sabiendo lo que él era. —Mi madre es un ángel de la verdad. Puedo saber cuándo alguien miente. Por eso soy tan buena en mi trabajo. 


    —Siempre pensé que tenías un don, pero no pensé que fuera algo así. —me dijo Nathaniel con aspecto cansado.


    —De la misma forma que no puedo mentir. —añadí en un susurro y Ricard añadió.


    —Motivo por el que, bajo ningún concepto, se le ha de hacer testificar. —dijo Ricard y mirando a Nathaniel a los ojos añadió, con voz suave pero una sutil amenaza en ella. —Su seguridad es lo primero. Y si tengo la más mínima sospecha de que puede correr algún tipo de peligro, la haré desaparecer y jamás ninguno de vosotros volverá a saber de ella. 


    —Ricard. —le dije mirándolo con aspecto enfadado, pero su mirada se centró en la mía y pude sentir sus emociones latir dentro de mí, el miedo que había sentido al encontrarme en aquel coche, herida. Mi enfado se suavizó y me acerqué a él. Le abracé con suavidad y parte de su tensión se relajó, mientras cerraba los ojos, dejando que mi parte angelical, ayudara a aplacar su ansiedad, oculta bajo ese aspecto frío y distante. Fue en ese momento que pude sentir como alguien más aparecía en el comedor de Nathaniel. Si él se sorprendió, esta vez se limitó a mirar las sombras que empezaban a tomar forma de dos cuerpos, como si estuviera resignado a ello. El hermano de Ricard apareció con sus alas extendidas, haciendo que el comedor pareciera mucho más pequeño, sujetando la cintura de una chica de pelo rubio que llevaba un pijama de color melocotón. Sus ojos azules eran hermosos y había algo en ella que me era familiar. 


    —Luz es una sanadora. —me dijo Ricard, mientras me separaba levemente de él y me acercaba a ella, con su mirada fría en su rostro.


    —Alec me ha hablado de ti. —me dijo con una sonrisa suave y delicada. —Siento lo que ha pasado, déjame que te ayude. 


    Me tendió dos manos y la miré sin acabar de decidirme, hasta que finalmente, me separé de Ricard y cogí sus dos manos. Había una calidez en ella delicada, pero pude sentir su energía fluir de dentro de ella, hacia mi interior, mientras cerraba los ojos, concentrada. El dolor que empezaba a despertarse de los cortes y de la presión del cinturón sobre mi pecho, empezó a desaparecer, mientras un suave cosquilleo me envolvía. Ricard se mantuvo a mi lado, con su brazo sujetándome la cintura, mientras la chica obraba magia en mí. Cuando acabó, abrió los ojos y mi respiración se quedó congelada, durante una fracción de segundo. Dos ojos plateados, con el brillo puro de las estrellas, me miraban con aspecto tranquilo. Miró a Ricard con cariño y luego se acercó a Nathaniel, sentándose a su lado y tendiéndole las manos, que cogió con cierto recelo.


    —Es un ángel. —dije en un susurro, incapaz de creer lo que mis ojos veían. El recuerdo de los ojos plateados de mi madre, acudiendo a mi mente. Jamás había visto otro ángel, en toda mi vida, en todos mis viajes. Sabía que había más. Escondidos. Sabía que eran una minoría, por el acecho casi constante de los demonios. Pero había uno de ellos, justo en frente mío, en esos momentos. Una sanadora.


    —Su madre. —me dijo Ricard en un susurro, y los ojos de la chica se volvieron hacia nosotros, mirando a Ricard con gesto interrogante, como si no acabara de entender algo de lo que estaba pasando entre nosotros.


    Nathaniel la miraba con adoración, mientras igual que había sucedido conmigo, sus cortes y sus golpes desaparecían por arte de magia.


    —Gracias. —le dijo cuando ella se separó de él, sus ojos plateados mirándonos de forma inteligente, y ella le sonrió.


    —Siempre es un placer. —le contestó con una sonrisa tímida y luego se acercó a Ricard con mirada seria, que se tensó a mi lado. —¿Por qué no se lo has dicho?


    —No se ha dado la ocasión. —le contestó Ricard con mirada firme, pero ella no parecía impresionada por su aspecto severo o por su oscura aura. Aunque no insistió en el tema. 


    —Sonia se está ocupando de lo del descampado. —dijo Alec finalmente, desviando la atención hacia su persona. —Últimamente le ha cogido gusto con los explosivos.


    —¿Cuál es el objetivo? —dijo Ricard mirando a su hermano con mirada inteligente.


    —Un intento de homicidio del poli, una bomba en su coche que se detonó antes de tiempo. Si no husmean mucho quedará cubierto. —le contestó él encogiéndose de hombros y haciendo que sus alas, plegadas sobre su espalda, se balancearan ligeramente al hacerlo.


    —¿Hay testigos? —le preguntó Ricard con mirada analítica.


    —Solo gente que ha oído cosas, pero nadie que haya visto nada. —dijo finalmente Alec, y añadió con aspecto divertido. —Ya se ocupará de ellos.


    —Así será más fácil. —dijo Ricard con gesto afirmativo, satisfecho por lo que había hecho el resto de su grupo mientras nosotros estábamos aquí y miró a Nathaniel. —¿Podemos confiar en ti?


    —No es como que tenga muchas más opciones. —le contestó, haciendo una mueca.


    —Puedo borrar tu mente. —le contestó Ricard con aspecto tranquilo, como si admitir aquello fuera algo anecdótico.


    —No gracias. —le contestó Nathaniel haciendo una mueca.


    —Quizás podría ayudar a Dan. —dijo la chica mirando a Nathaniel con curiosidad. —No le iría mal tener alguien de confianza en la policía.


    —Dan es capaz de entrar en sus bases de datos y jugar con sus ordenadores sin demasiado esfuerzo. —le contestó Alec con aspecto orgulloso, claramente divertido de la mirada horrorizada de Nathaniel.


    —Pero podría ayudarle a ganar tiempo en algunas cosas. —dijo ella, insistiendo, y miró a Nathaniel, con sus ojos plateados brillando alegres. —Piénsatelo. Podrías ayudar a mucha gente que, como ella, viven constantemente bajo la amenaza de ser cazados. ¿Vamos a casa?


    Alec se acercó al ángel y la tomó por la cintura, haciendo que ambos desaparecieran poco a poco, entre las sombras. 


    —Creo que no podré acostumbrarme a esto. —dijo Nathaniel mirando el espacio vacío en el que hacía un momento había habido dos personas. Un ángel y un demonio.


    —Más vale que lo intentes. —le contestó Ricard, con mirada dura, mientras me abrazaba y desaparecíamos también del comedor de Nathaniel, dejándolo solo con sus propios pensamientos.


    Reconocí mi habitación sin dificultad. Ricard me apretó contra su cuerpo y empezó a besarme con suavidad.


    —Tendría que darme una ducha. —le dije separándome de él levemente. —Tengo restos de sangre por todos lados.


    —En tal caso me veré obligado a acompañarte. —me dijo con aspecto serio y no pude evitar sonreír. Nos dimos una ducha, entre suaves besos y delicadas caricias. Me puse un pijama y él se estiró a mi lado, completamente desnudo.


    —¿Estás bien? —le pregunté tras algunos suaves y tiernos besos, podía sentir algo dentro de él, contenido.


    —No del todo. —aceptó a contestarme, creo que porqué sabía que, si me mentía, sería capaz de sentirlo.


    —¿Qué te pasa? ¿Es por lo que ha dicho el ángel? —le pregunté sintiendo que me movía en tierras movedizas.


    —¿Luz? No. —me contestó con una sonrisa tranquila, mientras me acariciaba con suavidad. 


    —¿Entonces? —le pregunté finalmente.


    —Muchas veces he discutido con mi padre, de la forma en que trata a mi madre. —dijo finalmente. —Y ahora me doy cuenta, justo en estos momentos, de que me gustaría hacer exactamente lo mismo que ha hecho él durante los últimos siglos. 


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté preocupada.


    —No puedo imaginarme una vida sin ti. —me dijo finalmente, tras unos segundos en los que parecía existir una batalla en su interior. —Después de lo de hoy, soy consciente del riesgo que existe cada vez que te expones al mundo. No quiero privarte de tus libertades, pero no sé cómo voy a vivir con esto.


    —Ricard. —le dije en un susurro, sintiendo como dentro de mí, la energía brillante de mi mitad angelical brillaba dichosa. Me incorporé levemente y le besé, con pasión, con todo el amor que sentía por él. Y me respondió, de la misma forma. Nuestros cuerpos se mezclaron, en una silenciosa declaración de amor. Con una delicadeza y una determinación que me hacían sentir más fuerte, más valiente. Completa. Como si todo aquello que durante años había estado escondido dentro de mí, no necesitara ocultarse más.


     


    


    


    

  


  
    



    VI


     


    Martha. Tenía que centrarme en la fiesta sorpresa que llevábamos meses preparando, pero mi mente divagaba cada dos por tres hasta llegar a un recuerdo. Un beso. Una pequeña sonrisa. Una caricia. Lo mío era patológico, fijo. Pero no me importaba. De alguna forma, podía sentir a Ricard cerca de mí, aunque no le había visto en todo el día. El trabajo en la oficina me ayudó a no estar todo el día babeando. Pero no me centraba como era debido, así que me limité a buscar trabajo de registros, algo más mecánico, que no requería un nivel de concentración especialmente alto. No tenía claro si Ricard viniese a la fiesta, o se aparecería más tarde, ya en casa. No me hubiera importado que fuera un poco más moderno, que llevara un móvil donde poder enviar un mensajito, para saber qué hacía justo en ese momento o qué haría esa noche. Pero igual que mi madre, supuse que era una batalla perdida. Nathaniel al menos sí que tenía teléfono, y a eso de mediodía me envió un mensaje para preguntarme cómo iría hasta allí, por si quería compartir taxi. Ahora que su coche había pasado a mejor vida. Casi sentí un poco de pena por él, y por su coche. 


    Me pasó a buscar cuando cerraba la oficina y varios de mis compañeros nos empezaron a mirar con curiosidad, porqué después de lo que habíamos pasado la noche anterior, creo que nuestra relación había tomado una salida alternativa y de alguna forma, Nathaniel había aceptado que Ricard formaba parte de mi vida, una vida que no era para nada lo que él había pensado. Y con ello había aparecido una fuerte complicidad entre nosotros, al compartir no un secreto, sino un mundo enterado de ellos. Si alguna vez Nathaniel sintió algún tipo de interés por mí, de alguna forma era consciente de que Ricard había anulado cualquier posibilidad al respecto. No tanto por sus amenazas, sino por mi mirada embobada y feliz, incluso cuando él mostraba esa forma demoníaca suya que era por decir poco, siniestra. Y sexy. Al menos para mí. Ya volvía a estar pensando en él. Y en su cuerpo. Fiesta. Martha. Toni. Tenía que centrarme. No me preguntó nada de lo que había pasado la noche anterior, y yo hice como si aquello fuera un capítulo ya cerrado. Pero si en algún momento quería abrirlo, podría contar conmigo. Y con Ricard, a su manera.


    Entramos en el local entre empujones. Habíamos reservado una sala en uno de los restaurantes favoritos de Martha, donde se suponía que iría a cenar con Toni y sus nuevos protegidos, para celebrar su cumpleaños. Cuando entré no pude evitar sonreír al ver varias caras conocidas alrededor de una gran mesa llena de bandejas con canapés con varios centros de flores blancas que le daban un toque precioso. 


    —LeOna. —me dijo un corpulento hombretón de casi cincuenta años, mientras me removía el pelo despeinándome sin esfuerzo. —¿Escucha tú no eres poli?


    —Bruno éste es Nathaniel, hemos compartido muchos casos, de hecho, es el que se ocupó de hacer los papeles de los nuevos acogidos de Martha y Toni. —le dije con una sonrisa mientras se estrechaban la mano. Bruno había sido el primero de los chicos acogidos por aquella maravillosa familia y siempre se había mantenido en contacto con ellos. Solía ir a comer a su casa todos los martes, si no había cambiado sus horarios. Quizás ese mismo día había estado con ellos. Susi vino casi al instante, a saludarnos con cariños. Llevaban más de diez años casados y tenían un hijo de siete, que estaba persiguiendo globos por debajo de la mesa. 


    —Si este es Nathaniel. —dijo Fanny mientras se acercaba a nosotros con cara divertida. —¿Quién es Ricard?


    —¿Ricard? —dije mientras nos rodeaban varios de los presentes, hermanastros, amigos, acogidos todos por Martha y Toni a lo largo de los años con los que había coincidido en algún momento de mi vida en los últimos años, como si formáramos parte de una enorme familia. Claramente divertidos con mis ojos abiertos como platos y el ataque de tos que me había dado, mientras Nathaniel me daba unos golpecitos en la espalda, divertido también con mi reacción. Conocía a algunos de los presentes, así que con una sonrisa divertida les contestó en mi nombre.


    —El noviete que se ha echado la nena. —contestó y alrededor de quince personas empezaron a atosigarme con preguntas y soltaban de tanto en tanto comentarios subidos de tono, solo para hacerme poner aún más colorada. Nunca había estado con un chico. Y la mayor parte de ellos lo sabían. Sentí una extraña calma durante un momento, y casi tuve la sensación de ver a Ricard entre las sombras, aunque como no llegó a materializarse sospeché que si hubiera visto lo que me estaba pasando habría decidido dejarme sola ante el peligro, más divertido que otra cosa. Ya me gustaría verle allí en medio de todas aquellas maravillosas personas, pero de lo más cotillas del mundo. Aunque no creo que a él le acosaran con el tercer grado que me estaban haciendo a mí. Creo que fue Rita que tiró de mí y me sentó en una silla, rodeada por cinco mujeres.


    —Esto es cosa de chicas. —escuché que les decía a los hombres mientras ellos reían por lo bajo y se alejaban de nosotras entre risas. —Bueno Ona, ya era hora. ¿Está bueno?


    —¿De qué trabaja? —me interrogó Ruth.


    —¿Tiene hermanos? —dijo Sasha con una sonrisa traviesa, ella era algo más joven que yo, pero le encantaba disfrutar de la vida. 


    —¿Pero se puede saber de dónde habéis sacado lo de Ricard? —les pregunté haciendo mí siempre útil táctica de desviar la conversación para otro lado. Fue Fanny la que sacó una preciosa tarjeta de felicitación blanca, con un membrete plateado y la abrió para mostrármela. —Venía con los centros de flores. Ona y Ricard. Casi parece la tarjeta de invitación a una boda. 


    —¿No sabías nada de las flores? —me preguntó Ruth, que era la más estructurada de todas nosotras. Tenía la cabeza bien amueblada. Y era terca como una mula. 


    —Pues no. —les dije mirando hacia los diferentes centros con ternura. 


    —Es todo un detalle. —dijo Fanny con una sonrisa conciliadora. —¿Vendrá a cenar?


    —No lo tengo claro, depende del trabajo. —dije con una respuesta algo evasiva, pero ciñéndome a la verdad.


    —¿Qué tal es en el sexo? —dijo Rita con mirada traviesa en un susurro y todas empezaron a reírse mientras yo me sonrojaba y le hacía una mueca.


    —Fabuloso. —le contesté alzando el mentón y todas empezamos a reír como unas tontas, mientras me abrazaban con cariño. Quizás no sabían que yo era medio ángel, había conseguido evitar preguntas que ellas tampoco se les hubiera ocurrido preguntar, pero siempre les había dicho la verdad en lo referente al sexo. Y ellas me habían respetado. Aunque no entendido. Y ahora estaban dichosas de hacerme un tercer grado, mientras sus lenguas se aflojaban escandalizándome con algunas de sus historias, entre risas. Hacía tiempo que no nos reuníamos todas. Y valía la pena. Al menos de tanto en tanto. 


    Martha lloró cuando nos vio a todos, allí, para ella. Fue un momento precioso. Desde la distancia, miraba como abrazaba con cariño a todos y cada uno de los niños que había visto crecer. Sentí a Ricard a mi espalda y su calidez pronto se hizo presente. Me abrazó, dejando que mi nuca reposara sobre su pecho, mientras me sentía feliz. Por todo el amor que había allí. Alguien me nombró y varios rostros se giraron hacia mí desde la distancia, primero instándome a acercarme a Martha y a Toni, pero luego su expresión se volvía un poco más seria, sorprendida.


    —Dime que no vas en modo demonio en estos momentos. —le dije en un susurro, mientras veía como poco a poco toda la sala empezaba a mirar en nuestra dirección y poco a poco se iba haciendo el silencio.


    —Mujer de poca fe. —me dijo él en un susurro en la oreja, casi como una caricia, mientras me empujaba levemente hacia adelante, y me cogía de la cintura para acercarme al resto de la gente. —Es su instinto natural, ante un posible depredador.


    Rita me miró y me hizo un gesto de aprobación desde la distancia, aunque para ser ella fue bastante discreta. Ricard tenía ese algo que hacía que todo el mundo guardara cierta distancia. Un depredador, sonreí divertida. Ricard disfrutaba con ese papel. 


    —Todo un detalle lo de las flores. —le dije justo antes de llegar hasta Martha y él se encogió de hombros, sin darle más importancia. 


    —Martha, Toni. —les dije a los que me habían acogido como a una hija, con todas mis excentricidades. —Os presento a Ricard.


    —Su pareja. —añadió Ricard con voz suave, pero nadie dejó de escucharle. Casi no parecía ser una amenaza, para ser él. Casi había usado un tono alegre. Casi. 


    —Es una gran noticia. —dijo Martha mirándome con ilusión, creo que estaba tan emocionada que era la única que el aura oscura de Ricard no parecía afectarla demasiado. —Ona es una gran chica, con una gran sensibilidad. 


    —Sin lugar a duda. —le contestó él con una mirada seria, pero sin mostrar esa frialdad suya habitual. 


    —¿Hace mucho que estáis juntos? —preguntó Toni con algo más de reparo, supongo que, intrigado por el aspecto sombrío de Ricard, que contrastaba con mi siempre presente sonrisa.


    —El tiempo es algo relativo. —dijo Ricard mirándolo con mirada formal y Toni sonrió ante ese comentario.


    —Creo que es la primera vez que conocemos una pareja de Ona. —le dijo Martha como si le hiciera una confidencia y Ricard sonrió levemente, lo justo para que mi corazón palpitara un poquito más fuerte.


    —Y la última. —le contestó con mirada firme y una promesa en sus palabras, mientras Martha abrazaba a Toni y nos miraba, con rostro feliz. Nos alejamos de ellos y Nathaniel vino a saludar a Ricard, como si sus diferencias finalmente hubieran sido aplacadas. Tras saber su realidad. Su verdadera esencia. Pasamos la noche entre mis amigos, Ricard se mantuvo silencioso, pero se dejó llevar alrededor de toda aquella gente, humanos, intentando mostrarse lo menos intimidado posible. Que siendo él era un esfuerzo. Mi gente lo miraba con recelo, pero intentaron hacer que se sintiera cómodo. Y yo me sentía feliz, por tenerle allí conmigo. Y por el esfuerzo que hacía. Por mí. 


    —Gracias por venir. —le dije mientras me tenía cogida de la cintura, en un extremo de la sala, después que Fanny y su actual pareja se alejaron de nosotros tras hablar un rato. Estiró suavemente de mí y me quedé abrazada por sus fuertes brazos, con nuestras miradas fijas la una en la otra. Sus ojos descendieron a mi boca y sentí un suave escalofrío. Yo también lo sentía. 


    —Mi hermano Alec siempre dice que después de grandes sacrificios hay grandes premios. —me dijo en un ronroneo, mientras se acercaba a mi boca y empezaba a besarme con suavidad, haciendo que todo mi cuerpo se presionara contra el suyo sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo.


    —Así que lo has hecho por el premio. —le dije con una sonrisa divertida.


    —Por supuesto. —me contestó él mientras volvía a besarme.


    —Parecéis dos adolescentes —nos dijo Nathaniel viniendo a nuestro lado, poniendo los ojos en blanco y añadió. —Iros a casa, en serio.


    —Por primera vez, creo que estaré de acuerdo con el poli. —dijo Ricard y sentí que las sombras empezaban a rodearnos.


    —Ni se te ocurra Ricard, tengo que despedirme. —le dije.


    —Nathaniel me debe una. —dijo Ricard con voz suave pero firme. —Que se despida por nosotros y estamos en paz.


    —¿Salvarme la vida a cambio de despedirme de unos cuantos amigos? —dijo Nathaniel levantando una ceja divertido. —Yo me ocupo.


    —Ricard he dicho… —la boca de Ricard se enganchó a la mía con determinación y empezó a besarme de forma apasionada, haciendo que mi mente quedara emborronada de las emociones que me hacía sentir y respondiera a su contacto sin remedio alguno. Pude escuchar a Nathaniel refunfuñando mientras las sombras nos hacían desaparecer.


    —Joder. ¿Tenía que desaparecer así aquí en medio? Con individuos así, no entiendo como la humanidad aún no ha descubierto su presencia.


     


     


    


    


    

  


  
    



    VII


     


    Me desperté al sentir como Ricard me cubría en un movimiento rápido y gruñía al aire. Una sombra se materializó frente a nosotros. Ya casi me parecía normal que otro demonio se apareciera, como quien no quiere la cosa, en medio de mi habitación. Tenía un rostro más suave, pero las similitudes con Ricard eran claras. Nos miró abriendo los ojos como dos platos y pude ver casi divertida como se sonrojaba, girándose sobre sí mismo para darnos la espalda, y un mínimo de intimidad, teniendo en cuenta que estábamos completamente desnudos, aunque Ricard hubiera tirado parte de la sábana sobre mí, para cubrirme.


    —Joder Ricard, lo siento. —dijo mientras podía ver su amplia espalda a pocos metros de mi cama. —Eli me lo dijo, pero no sabía qué ya os hubierais vinculado.


    —Cierra la boca, Dan. —dijo Ricard con voz seca, claramente molesto, mientras me tendía mi pijama y él se ponía sus pantalones. Me vestí sintiéndome más divertida que otra cosa, al ver la incomodidad de los dos demonios, aunque no podía negar que eso de que se aparecieran demonios en el comedor o en la habitación de uno, empezaba a ser un poco molesto. Especialmente cuando estabas completamente desnuda, en tu propia cama, después de una noche bastante intensa, por decirlo de alguna forma.


    —Déjame que lo adivine, ¿otro hermano? —le pregunté intentando no dejar que una pequeña risa nerviosa saliera a la superficie, mientras Ricard me fulminaba con la mirada y finalmente yo no podía evitar empezar a reír. —Desde luego, no se puede decir que no sepáis hacer entradas triunfales. 


    —Espero que sea algo importante. —le dijo Ricard con voz dura.


    —Creo que la he encontrado. —le contestó. —Si no fuera tan escurridiza no hubiera venido directo a buscarte. Pero puede ser que en unas horas se haya vuelto a esfumar y el rastro se diluya. 


    —¿A mi madre? —le pregunté a Ricard, que me hizo un gesto afirmativo.


    —Tú y yo vamos a hablar. —le dijo Ricard poniendo la mano sobre el hombro de Dan y éste se giraba al fin, con mirada divertida pese a la sutil amenaza de Ricard. —Coge ropa de abrigo, en cinco minutos nos vamos. 


    Los dos salieron de la habitación usando sus propios pies, a través de lo que vulgarmente se llama puerta. Y era casi ridículo que me fijara en un detalle como ese, justo cuando tal vez podría volver a reunirme con mi madre. Pero empezaba a acostumbrarme al ir y venir de Ricard, a través de las sombras, como si eso de usar las piernas no fuera con él. Los miré, sintiéndome extrañamente divertida. Estaba claro que la relación que Ricard mantenía con sus dos hermanos era bastante dispar. Igual que las personalidades de los tres. Sentí una extraña emoción mientras me vestía, ante la posibilidad de encontrar finalmente a mi madre. Por extraño que fuera, no sentía miedo por la presencia de Dan en mi casa, como si su esencia de demonio fuera más suave. No se sentía como una amenaza. Me los encontré en la cocina, con dos tazas de café con leche y una tercera esperándome, humeante. 


    —¿Cinco minutos? —le pregunté a Ricard mirando de forma tentadora el café con leche y mirando al hombre sentado frente a Ricard. Eran las cinco de la mañana y no me caracterizaba precisamente por ser madrugadora.


    —Cinco. —me dijo con voz fría, mientras Dan miraba su plato, sintiendo la mirada dura de su hermano en él.


    —Os parecéis bastante. —les dije y Dan alzó la mirada, sus ojos azules un poco más claros que los de Ricard, mirándome con diversión.


    —Supongo que me lo tomaré como un halago. —dijo Dan con una sonrisa confiada, fácil. —Aunque no todos considerarían un halago parecerse a Ricard.


    —Te la estás buscando. —le dijo Ricard sin inmutarse lo más mínimo, mientras pasaba su brazo alrededor de mi cintura, al sentarme a su lado, y yo empezaba a beber mi café con leche, cómoda ante su contacto.


    —Creo que sería mejor que viniera con vosotros. —dijo finalmente mirando a su hermano, con aspecto más serio. —Por si se complica la cosa.


    —No creo que sea muy buena idea que vengan varios demonios. —dije en apenas un susurro, sin atreverme a intervenir en sus asuntos, pero sin poder evitar sentir que mi madre cuánto más acorralada se sintiera, más tentaciones tendría de huir. O de luchar. Un escalofrío ante ese pensamiento. —Ya tendremos bastante problemas con que escuche a uno.


    —Insisto. —le dijo Dan a Ricard, con expresión algo preocupada.


    —Es un ángel de la verdad. —dijo Ricard tras unos segundos, meditando las palabras de ambos. —Solo necesitamos el tiempo suficiente como para que nos escuche.


    —Mamá quería venir. —dijo finalmente Dan, con un hilo de voz.


    —Me lo imagino. —dijo Ricard mirando a su hermano con palabras calladas, que yo no era capaz de entender. —Nos vamos, estate atento por si las cosas se complican.


    Dan inclinó su cabeza a modo de despedida, mientras Ricard tomaba mi mano y desaparecíamos de nuevo. Sentí la brisa fría y me encontré en medio de un verde prado, la oscuridad empezaba a desdibujarse ante los primeros rayos del sol, como si en él se ocultaran mil pequeños brillantes de rocío. Ricard cerró los ojos y miró a su alrededor, sin soltar mi mano. Me alegré de haber cogido unas buenas deportivas cuando empezamos a caminar, siguiendo un rastro que para mí era poco más que imaginario. 


    —¿Por qué tu hermano ha dicho que no sabía que ya estábamos vinculados? —le pregunté cuando llevábamos un rato caminando, con curiosidad.


    —Supongo que suena más educado que decir que no sabía que ya estábamos follando. —me dijo él con mirada fría, pero no caí en su trampa. Quería desviar mi atención. 


    —No me has contestado. —le dije estirando levemente de su mano y le miré alzando una ceja. Hizo una pequeña mueca, antes de contestarme.


    —Porque lo estamos. —dijo finalmente, mirándome como si intentase analizar el efecto que tenía aquella noticia en mí. Supe que había verdad en sus palabras, pero no entendía cómo podía tener esa certeza. Aunque la idea en sí, no me molestaba especialmente. Más bien al contrario.


    —¿Estás seguro? —le contesté. —Yo me siento igual que siempre.


    —La vinculación no cambia las propias emociones. —me dijo mientras empezaba a caminar y yo me ponía a su lado, mientras le escuchaba con atención. —De alguna forma, crea una vía directa de comunicación entre la pareja. Pensamientos, emociones, deseos. Cuando os atacaron, pude sentir que estabas en peligro por la vinculación, de hecho.


    —¿Cómo pudiste sentirlo? —le dije en un susurro, intentando aceptar lo que aquello significaba. Vinculados. Para siempre. ¿Estaría Ricard enfadado por eso? No podía negar que me había vuelto bastante sensitiva en lo referente a Ricard, pero había pensado que era por mi sangre angelical que no por otra cosa, pero ahora tenía mis dudas, porque solo me pasaba con él. 


    —Simplemente sentí que corrías peligro y cuando centré mi mente en ello, pude ver destellos de como volcaba el coche. Fue borroso. —me dijo sin dejar de caminar. —Con el tiempo se aprende a usar ese vínculo, hay quien puede mantener largas conversaciones mentales, incluso.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —le pregunté sorprendida por las cosas que sabía del tema, algunas de las cuales eran nuevas para mí. Pese a que mis padres habían estado vinculados y yo había vivido con ellos de niña.


    —Sabía que sucedería si nos acostábamos juntos. —me dijo mirando al horizonte, creo que esperando que de alguna manera le reprendiera, porque él siempre había dado por supuesto que, con alguien como él, la vinculación no sería posible. Me pregunté extrañada, si yo era capaz de sentir la verdad, ¿cómo no había sido capaz de detectar algo así? Creo que supo en lo que estaba pensando, porque añadió. —Nunca dije que yo no creyera en eso. O que no fuera a pasar. Simplemente opté por usar tu propia incerteza de que fuera posible vincularte a alguien como yo, siendo una híbrida y eso. 


    —¿Y por qué hiciste algo así? —le pregunté sorprendida.


    —¿Confundirte? —me dijo con una sonrisa tranquila. —Porque supe desde el día que te vi en tu oficina, que quería que fueras mía. Aunque me hubiera mantenido lejos de ti, o al menos lo hubiera intentado, si no me hubieras dicho que soñabas con mis besos.


    —Eso, recuérdamelo. —le contesté yo mientras sentía que me sonrojaba, Ricard me cogió con suavidad de la barbilla y empezó a besarme con delicadeza.


    —Yo no solo soñaba con tus besos, soñaba en cómo sería cada recoveco de tu cuerpo, cómo sería estar dentro de ti. —me dijo con suavidad, en un susurro sensual en la oreja que hizo que mi piel se erizara de forma automática, tal era el poder de su voz sobre mí. —Así que supuse que quizás era cosa del destino. Estaba casi seguro de que, con el vínculo hecho, y un poco de paciencia, acabarías aceptándome pese a mi oscuridad. Nunca he pretendido ser algo que no soy.


    —Sabías que te vincularías a mí y lo aceptaste. —le dije emocionada, y con cierta sorpresa. Ricard sabía lo que significaba vincularse, por la forma de hablar de ello incluso más que yo. Y aunque me sorprendía, mayor era aún mi estupor pensando, aceptando, que él había querido atarse a mí para el resto de su vida. Me sentía flotando en una nube cálida y luminosa, pese a que la oscuridad aún nos envolvía con suavidad, rota solo en parte por el inicio del amanecer. —Cuando estoy contigo, ni siquiera me acuerdo de lo que eres, simplemente me siento completa. Feliz. Siento que no necesito esconder nada de lo que soy o de lo que pienso. Y es una sensación liberadora. Me gustaría que esto no se acabara nunca. 


    —Y no va a hacerlo. —me dijo Ricard mientras me cogía por la cintura y me besaba con bastante pasión, haciéndome gemir levemente y añadió en un susurro, con un tono sensual. —¿Vamos a buscar a tu madre o nos volvemos a tu habitación?


    —A mi madre, ahora. —fui capaz de decir con los sentidos algo embobados y añadí con una sonrisa traviesa. —Mi habitación esta noche.


    Ricard soltó una pequeña carcajada, casi silenciosa y me cogió de la mano, para seguir caminando. Nos adentrarnos en una zona boscosa, hasta llegar a un nuevo claro, en el que un pequeño río rompía el silencio que nos rodeaba. Ricard tiró de mí y me colocó a su espalda. Miré a mi alrededor, sin tener claro qué es lo que estaba pasando. No tardé en localizar una pequeña luz en la distancia. Casi sin darme tiempo a precisar que era, pude ver las alas blanquecinas de mi madre, cayendo sobre nosotros como si fuera un ángel vengador, con su espada celestial alzada, emitiendo una suave luz plateada. Ricard nos hizo desaparecer del sitio en el que estábamos y aparecimos en otro extremo del claro, sin dificultad. 


    —Quédate aquí. —me dijo con voz suave, mientras dejaba que sus alas salieran a su espalda y tomaba su verdadera forma. Mi madre nos había vuelto a localizar y su mirada era dura. Nos observaba desde la distancia, a pocos metros sobre el suelo, estudiando la situación con precisión. Era una guerrera. No me miró, toda su atención estaba centrada en Ricard, frente a mí, exponiendo su verdadera forma. Su oscuridad lo rodeaba y había algo en él que era poderoso. Las alas de Ricard batieron un par de veces y alzó el vuelo. Mi madre lo siguió, y tras ascender varios metros, se acercaron el uno al otro, dando vueltas sobre un espacio circular imaginario. Mi corazón latía nervioso, ansiaba decirle algo a mi madre, pero sabía que en esos momentos no me escucharía. Su instinto de supervivencia era más fuerte. Solo gracias a aquello, había conseguido mantenerse con vida. Durante todos aquellos siglos. Solo esperaba que Ricard supiera como manejar aquello.


    —Mi madre quiere hablar contigo, Sophie. —le dijo Ricard desde la distancia, mientras su oscuridad le rodeaba, toda su esencia de demonio a su alrededor, creando sombras en las que refugiarse. Mi madre se lanzó contra él, con su espada vibrando en el aire y yo me limité a poner mis manos en mi boca, horrorizada ante la posibilidad de que mi propia madre pudiera hacerle daño a Ricard. Antes de que pudiera impactar en él, se desmaterializó y apareció a unos metros de ella. 


    —Conozco a tu padre. —le dijo mi madre. —El Señor de la Noche. Una vez me crucé con él. Si él no pudo acabar conmigo, no podrás tú. 


    —No puedo negar que puede ser un poco irritable, la mayor parte del tiempo. —le dijo Ricard desde la distancia y añadió con una expresión fría, pero pude sentir pequeños destellos de diversión en su interior cuando añadía —Ni que me parezco bastante a él.


    —Eres un engendro del mal. —le dijo mi madre mientras volvía a cargar contra él y él la esquivaba de la misma forma, apareciéndose en otro extremo del claro, sin dificultad.


    —El sol está saliendo. —le dijo mi madre. —¿Qué harás cuando no haya sombras en las que esconderte?


    —Espero haber conseguido hablar contigo antes. —le contestó Ricard con voz fría, sin alterar su habitual aspecto tranquilo. —Eres un ángel de la verdad, ¿No tienes curiosidad en conocer porqué estoy aquí? ¿Por qué está aquí tu hija?


    —Si le has hecho algo, lo pagarás. —le dijo mi madre, sin mirarme, pero con una promesa en sus palabras. 


    —Jamás la dañaría, estoy vinculado a ella. —le dijo Ricard, su voz suave pero letal, mientras mi madre lo miraba con una mirada cargada de odio, la verdad latente en las palabras de Ricard. Tardó unos segundos en aceptar esa realidad y finalmente miró a Ricard con desprecio, con odio, pero con mirada perdida. Derrotada. Bajó el filo de su espada celestial y la luz empezó a desaparecer, y tras ello, el arma.


    —¿Qué quieres? —le dijo ella tras un silencio que se hizo largo.


    —La quiero a ella. —le contestó con firmeza, sin alterar su tono de voz. —Pero mi madre quiere hablar contigo, y creo que le tendrías que dar una oportunidad.


    —Quiero hablar con mi hija. —le dijo mi madre con aspecto agotado, y él le hizo un gesto afirmativo, moviéndose hacia un lateral con un suave batir de alas, para dejar un trayecto directo hasta mi posición. Mi madre descendió hasta mí y sus ojos plateados se fijaron en los míos, con una expresión cargada de dolor, de tristeza. El dolor de una madre que siente que le ha fallado a su amada hija. Ricard descendió con suavidad, pero quedó a unos metros de nosotras, dándonos una cierta intimidad. 


    —Lo siento. —me dijo ella mientras me abrazaba con cariño y me arropaba entre sus brazos. Pude sentir sus lágrimas sobre mí. —Jamás pensé que pudieran usar eso en tu contra. 


    —Mamá, tenía tantas ganas de verte. —le dije, abrazándola con infinito amor. —Estoy bien. Ricard no es como el resto.


    Me miró como si intentara entender mis palabras y luego miró a Ricard con expresión cargada de odio.


    —Has usado la coacción en ella. —le dijo finalmente, con expresión dolida.


    —Nunca. —le contestó él, con su mirada fría y sin emoción alguna. Mi madre podía sentir la verdad en sus palabras, pero nada tenía sentido para ella. Había verdad en ambos, pero aquello no tenía ningún sentido. Yo estaba bien. Y el demonio frente a nosotras, se había vinculado a mí, sin obligarme con sus poderes a ello. A ver cómo le explicas a tu madre algo así. Después que haya estado más de cinco siglos perseguida por ellos. Y tal.


    —¿Cómo conseguiste vincularte a ella? —le preguntó mi madre a Ricard, mientras me mantenía apretada contra ella, como cuando era una niña, ansiando protegerme, como había hecho siempre.


    —No creo que quieras que entre en detalles. —le dijo Ricard alzando una ceja, mientras mi madre se tensaba a mi lado.


    —¿Cómo sabías que te vincularías a ella? Es solo una híbrida. —le dijo mi madre con rabia impregnada en sus palabras.


    —No era por ella, era por mí. —le dijo Ricard finalmente. —Soy hijo de Ivette, hija de Damara. Tres de mis hermanos se han vinculado a sus parejas en los últimos años. Era más que probable, que nos pasara lo mismo.


    —No puede ser. —dijo mi madre mirándolo como si estuviera viendo un fantasma, como si algo en su mundo empezara a desmoronarse. Sabía que Ricard no mentía y, sin embargo, no podía ser cierto. Un susurro, casi un lamento. —Ella murió.


    —Mi padre la salvó. —dijo Ricard finalmente, tras un silencio prolongado. —No puedo darte detalles, porque los desconozco. Pero acabaron vinculándose. 


    —¿Quién es Ivette? —les pregunté a ambos y Ricard me miró, como sintiéndose un poco culpable, mientras mi madre me contestaba.


    —Un ángel de la guardia, una de mis mejores amigas. —dijo mi madre en un susurro, sin acabar de creer la verdad que había en las palabras de Ricard. Miré a Ricard y me separé de mi madre, para acercarme a él. Mi madre se tensó detrás mío, mientras yo me encaraba a él.


    —¿De qué estás hablando? —le pregunté confundida. 


    —Yo también soy un híbrido. —me contestó con mirada tranquila y añadió. —Luz, la sanadora, es mi hermana menor. 


    —Pero ella… —un susurro tan solo, no pude decir nada más, recordando su mirada, la complicidad que había con Alec, con Ricard. 


    —Se parece más a mi madre, pero también ha heredado las alas de mi padre, aunque no las mostrase ese día. —me dijo haciendo una pequeña mueca, mientras me cogía de la cintura y me acercaba hacia él. 


    —¿Por qué no me lo habías dicho? —le pregunté confundida.


    —Hay mucho más de mi padre que de mi madre, en mí. —me contestó con su expresión dura habitual, aunque podía sentir sus emociones latir en su interior, quizás por esa conexión de la que me había hablado antes. —Que pudieras aceptar mi oscuridad era lo único importante, por qué es lo que domina en mí. Suponía que mi sangre angelical, no sería un problema. 


    —Pero eso no tiene sentido. —le contesté sin acabar de entenderlo y le miré sintiendo que me sonrojaba levemente. —Te habrías vinculado con alguien antes.


    —¿De qué estás hablando? —me contestó Ricard alzando una ceja, como si de repente ambos no habláramos el mismo idioma. Sentí que me sonrojaba levemente, bajo su serena mirada.


    —Se supone que te vinculas con la primera persona con la que estás. —le dije sin acabar de atreverme a mirarle a los ojos, con las orejas rojas, intentando ignorar que mi madre estaba frente a nosotros, con insana curiosidad en nuestra conversación. Hablar de esas cosas, para alguien como yo, no es fácil. 


    —¿Y de dónde has sacado tú que yo he estado con otras mujeres antes? —me preguntó con gesto duro pero mirada claramente divertida, ante mi clara incomodidad con todo aquel tema.


    —No me mires así, se sobreentiende. —le dije poniéndome a la defensiva y él hizo un gesto con la cabeza, como si clamara a los cielos, o a los infiernos, paciencia.


    —Nunca he deseado ni he estado con ninguna mujer antes. —su voz era fría, dura, con una tonalidad serena y estaba cargada de verdad. Casi sentí que me tambaleaba ante algo así. Venga ya. ¿En serio? ¿Es que el mundo quería reírse a mi costa? Ricard me miró con aspecto tranquilo, más divertido que otra cosa, mientras estiraba de mí y me besaba con fuerza, ignorando a mi madre y todo lo que nos rodeaba. Finalmente se separó lentamente de mí, y mirándome con esos ojos negros que deberían de darme miedo y que en cambio me atraían como dos imanes, me dijo en apenas un susurro —Te quiero.


    —Yo también te quiero. —le susurré, mientras juntábamos nuestras frentes, dejando que nuestras emociones llegaran al otro, sin ser conscientes de cómo sucedía, a través de nuestro vínculo. 


    Ricard se separó ligeramente de mí, para mirar a mi madre. Buscó algo en uno de sus bolsillos y le lanzó un objeto, que lo cogió al vuelo sin demasiada dificultad.


    —Tienes en la memoria el número de mi madre. —le dijo Ricard y mirándome con aspecto tranquilo añadió en un susurro. —Supongo que querrás estar un rato con ella. Cuando quieras que venga a buscarte, llámame.


    —¿Cómo? —le pregunté sin entenderle, Ricard nunca había llevado un teléfono encima, que yo supiera.


    —Solo piensa en mí, di mi nombre. —me dijo con voz suave, mientras sus ojos negros me miraban. —Lo sabré.


    Me besó con suavidad, apenas una caricia en mis labios, y tras mirar a mi madre con una mirada serena, pero con ese punto de oscuridad que le caracterizaba, se separó de mí y desapareció. No pude evitar un pequeño suspiro anhelante. No podía evitar sentir cierto vacío, cuando él se alejaba de mi lado. 


    —¿Estás enamorada de él? —me preguntó mi madre, con voz suave, como si intentara aceptar aquello, como si hiciera el esfuerzo de ver a Ricard no solo como el demonio que era, sino también por todo lo bueno que había dentro de él. Detrás de su oscuridad.


    —Sí. —le contesté haciendo una pequeña mueca, sintiéndome pequeña, perdiendo parte de mi seguridad al ser consciente de lo profundo que eran mis sentimientos, de cuánto le deseaba, pero también de cuánto le quería. Mi madre me miró, comprendiendo mis emociones. Ella también había sido joven. Y se había enamorado. Un humano en su caso. Un medio demonio en el mío. Pero daba igual. El amor podía con cualquier barrera.


    —Ven, mi pequeña, cuéntamelo todo. —me dijo abriendo sus brazos, extendiendo sus alas, mientras el sol ya empezaba a mostrarse, majestuoso, sobre nosotras. Me abracé a ella y le expliqué todo, sintiéndome feliz de volver a estar con ella. Y con la esperanza de que Ricard, sus hermanos, incluso sus padres, pudieran ayudarnos a estar más cerca a partir de ese momento. De que mi madre no tuviera que seguir huyendo. Que pudiéramos despertarnos cada día, sin miedo. Y poder disfrutar de cada amanecer, y cada atardecer, al lado del demonio que había entrado en mi vida, para quedarse en ella para siempre.


    


    


    

  


  
    



    Querid@s lector@s,


     


     


    Espero que la historia de Ricard os haya gustado, tenía muchas ganas de ponerla por escrito y poderla compartir con vosotr@s. Os animo a comentar cuál de los libros de la serie es vuestro favorito, a falta de publicar la historia de Sonia, la benjamina de la familia. 


     


    Y recordaros que tenéis disponible en Amazon otras series de novela romántica fantástica, con diferentes ambientaciones, para que podáis pasar un buen rato. La saga de “Lobos de Dóen” de la que ya disponéis la primera entrega, “La Chica Lobo” y en breve tendréis la segunda entrega, “El Cazador Cazado”; la trilogía “Instintos” con el primer volumen “El Despertar del Lobo”; y la trilogía juvenil “Pueblos Perdidos”, con su primer volumen “La Hija Maldita”, uno de los libros que más he disfrutado escribiendo y del que espero podáis disfrutar a lo largo de sus páginas. Si os gusta la novela romántica fantástica, no dudéis en leerlos. 


     


    Muchas gracias a tod@s.


     


    ¡Hasta pronto!


     


    Cristina
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